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UN JARDIN EN BATAVIA

Si, dejando los barrios bajos é insalubres 
de Batavia, se pasa á la ciudad nueva, sana 
v alegre, el cambio de la decoración impresio­
na agradablemente, al encontrar las moder­
nas y elegantes barriadas con casas espacio­
sas y  bien aireadas, separadas entre sí por 
paseos 7  jardines.

E l dibujo de esta plana da una ligera idea 
de lo que es el interior de una de esas resi­
dencias donde hacen la vida las familias bien 
acomodadas de los batavos. El jefe de la fa­
m ilia, propietario ó negociante, tiene su ofi­

cina ó '8u establecimiento en la vieja ciudad 
donde se desarrolla un comercio importante, 
y allí permanece algunas horas del día ocu­
pado ea sus negocios, volviendo luego al ba­
rrio de Welterredeu donde encuentra el des­
canso v la comodidad que no existen en la 
ciudacT vieja.

En esos amplios y deliciosos jardines, con 
sus bosques de frondosos árboles, es á donde 
habitualmente acuden las familias en busca 
de la frescura que niega en las habitaciones 
el aire caldeado que se respira.

EN LA COLONIA DE V IL L A R T A
XX

EN CARRETA
Lo proclamo desde aquí en voz alta. Jíí el 

trono de marfil de Cleopatra, ni el palanquín  
de oro de Moctezuma, ni los mil solios re­
gios inmortalizados por el arte y la historia, 
me han arrancado palabras tan'fervientes de 
admiración como esa humilde carreta que ha 
sido nuestro vehículo de hoy. Cuando 'ia vi 
«guardándonos como un laudó á la puerta de 
la verja, arrugué «para mis adentros» el en­
trecejo y  me acorde de cierta tartana de V a­
lencia memorable en mis fastos íntimos; pero 
una vez montado en «el carruaje», escondido 
entre sus paredes de estera sujeta por esta­
cas, colganderas las piernas y arrullado por 
el monótono y  lento son de los cencerros de 
los bueyes, depuse mi desconfianza, que se 
trocó en alegría al apearme tan. fresco, sin el 
cansancio de ayer, después de nna caminata 
a pie de tres horas, y sin las terribles agu- 
jet is de anteayer, tras una tarde á caballo.

El paseo en carreta puede dividirse en dos 
partes: de ida y de retorno. Durante la pri­
mera, deberá aposentarse el observador sobre 
una silla para ver á sus anchas el campo y 
para convencerse de lo que un par de bue­
yes son c ipaces. Diez personas, entre gran­
des y chicos, vamos en el vehículo, y con 
tan terrible peso, los mansos apechugan 
como si tal cosa con las trochas del mon­
te, tirando en las cuestas arrib-, de un modo 
tremendo, sosteniendo impertérritos «el ca­
rruaje», que se les echa encima enlais bsja- 
, 7  metiecdose por unes sitios en l'.os que

cl faetón saltaría en pedazos si es qne las 
muías conseguían llegar á ellos.
In éitVI<4 6 vuelta  a'  anoch ecer , recom i enda 
L e  La  ! * ‘ a r e  s® realioe a cu rru cad o  .entre 

sueüe^iíh^ ^  d e ján d ose  in vad ir p or  el d ulce 
ve b i S m e t e n  en los sen tidos  el a u a- 
«  estas W ,  <á,e l  co ch e » ( “ ás su  ave
ballestas q u e  el d e l fam ilia r  c o n  sus

esquilimeo acompasadcfde H S f f  « ' c í
zado semejante provecto de ,
. . . p i i o K K » * ,  f i g o ái : n i \ t
pa, mi señora doña Valentina ■ P e a c u l
cantó en Madrid las excelencias de; tal'm edio  
de locomoción Estaba usted en 10 c ierto y 
me arrepiento de mi escepticismo.

EL MONTE 
La colonia agrícola de Villarta se «, 1Cuen - 

tra rodeada de tierras de labor, pero & mUT

corta distancia de ella y  perteneciente á su 
jurisdicción y  propiedad, comienza el monte, 
áspero y  bravo, sin amontonamientos pluto- 
nianos de rocas que no da el término, pero 
sí con quebradas y desigualdades pintores­
cas. Su extensión es enorme, desde San Ber­
nabé, que constituye su extrema derecha 
hasta el barranco Zorrero que por la  izquier­
da lo limita. Resulta un gran coto propia­
mente de caza, poblado de encinas, de cos­
cojas, dejaras, que en algunosBÍtios forman 
verdaderas espesuras de selva, poco menos 
que inaccesibles, y en otros abrigan amplias 
praderas alfombradas de oloroso romero que 
Abril tapiza con una flora silvestre apreta­
dísima.

Por los caminejos que seguimos, se descu­
bren las bocas de bastantes madrigueras, y 
cosa rara, porque no suelen vivir en vecin­
dad, á lo mejor salta una liebre sobre la que 
se abalanza nuestra galga Chupa, entablán­
dose un «rnatzh» (como ahora se dice) deses­
peradísimo entre ambos animales, que se 
pierden en la lejanía como dos centellas.

El paseo por el monte ofrece de cuando en 
cuando uua nota de un encanto supremo. Por 
entre los árboles se eleva de pronto una dé­
bil columnita de humo: están carboneando.

Salimos á terreno más claro, y he aquí lo 
que vemos. Varios campesinos descepan á 
hachazos un cuarte’ ,  y  en un bajo bien abri­
gado se alza una ba.ncada de brillante car­
bón junto al que se distingue como una cú­
pula de tierra negra con varias hendiduras 
humeantes en su concavidad; debajo de aque­
lla cuDierta de tierra ardejun formidable bra­
sero á fuego lento que respira por las rajas 
de su techado: en el lenguaje del campo se 
denomina tal horno una rosca. El contraste 
no puede ser más brusco. A  poco rato de ca­
mino escuchamos un inmenso coro de bali­
dos, u_n concertante enorme de aves, y en una 
pradera tropezamos con una mancha blan­
quísim a: es uno de los rebaños de la casa 
que se dirige al redil, conducido por sus pas­
tores con sus zamarras de pieles y sus recias 
cayadas, y  formando una compacta columna 
que trota sin dejar de quejarse como una 
tropa de caballería á la desbandada.

El monte va descendiendo hacía un río en 
una suave lacera más clara de arbolado por 
el carboneo. De pronto surge una quebrada 
brusca, el fondo de la cual es un ramblazo 
cubierto de vegetación, y  de violento decli­
ve, que muere en el cauce; es el barranco 
Zorrero. Una corriente poco caudalosa, pero 
de anchísimo lecho, que se destrenza forman­
do varias islas pasa por abajo. El cuadro que 
desde alli se contempla resulta admirable. A

la extrema derecha, y en primer término, la 
silueta almenada de Escalona; á la otra erilla
la continuación del paisaje, lomas y prade­
ras. varios pueblecillos, Noblejas y Álaeaen­
tre ellos, tendidos en el arranque ae la sierra
y  de interminable sarta de picos azules coro­
nados de nieve en el fondo.

No sería completa la descripción del mon­
te sin mencionar su casa, casa de guarda, 
con grandes corrales anexos, enjabelgada de 
cal, con un interior limpio como una patena, 
y revelando á la guardesa de aparejo redon­
do acostumbrada á manejar como un bruñi­
dor el estropajo. Y  véase lo que son las co­
sas de esta vida. Lo mismo esta casita del 
monte enclavada entre carrascas, que la de 
ladrillo erguida en medio de los campos de 
labor, con su pacífica fisonomía y su aspecto 
plácido y  tranquilo, tienen derecho a un 
pues o en nuestra historia contemporánea.

D. Francisco Grondona, el engrandecedor 
de Villarta, el fundador de la colonia agríco­
la, era un demócrata convencido, un liberal 
de corazón y uno de esos hombres generosos 
de espíritu de hierro, que ya se han acabado, 
para mengua de nuestra generación pigmea, 
y que impulsado por una fe profunda en sus 
principios, consagró su vid* á la defensa de 
s«s  ideales, con las armas en la mano contra 
les carlistas, como m> vilizadn, ó desde los 
bancos rojos del Congreso. Tales aficiones 
políticas trajéronle la amistad del general 
Prím, y  resultando por sa apartamiento de 
los centros de población, de suma estrategia 
estos ribazos vecinos al Alberche, aquí se 
celebraron secretamente algunas de las re­
uniones. precursoras al movimiento de Sep­
tiembre ael 68.

Y  véase por qué casualidades esta humilde 
catíta de guarda y esta granja de labor don­
de balan las ovejas y cacarean las gallinas, 
han sido alguna vez algo Cromvell, y han 
contribuido á la caida de una dinastía, alber­
gando bajo su techo á las grandes figuras 
que llevaron á cabo la empresa y realizaron 
la revolución.

ALPENI.
Colonia de Villarta, Febrero de 1894.

X X V II

Con las observaciones de que hacemos mé­
rito en el articulo anterior, quedan descarta­
das de hecho cuantas teorías ó hipótesis se 
emitan, fundadas en los datos que hoy nos 
suministran los conocimientos fisiológicos 
del organismo humano. El funcionalismo
nervioso en sus múltiples aspectos, al menos 
por lo que de él se sabe, no es bastante para 
dar cuenta de esa fenomenología tan sorpren­

dente y maravillosa, que abre nuevos derro­
teros á la psicología experimental.

Y  así como las tales teorías no sirven cuan­
do se trata de los fenómenos espiritistas que 
revelan la intervención de una inteligencia 
ultraterrestre, tampoco valen cuando el fe­
nómeno que se observa, la manifestación que 
se produce es un fantasma, que en muchos 
casos, quizá en la mayoría, no es una sombra 
vana, incorpórea, inconsistente, producto 
alucinatorio, sino un ser real, dotado de vida, 
siq uiera ésta sea prestada ó accidental.

El profesor Lombroso cree que las apari­
ciones d o  son sino el efecto de una reflexión 
del pensamiento.

«El pensamiento— dice— es un movimiento 
que se transmite y refleja; y en casos de hip­
notismo he observado, que no sólo se trans­
mitía, sino que se reflejaba sobre una tercera 
persona, que no era el agente ni el sujeto y 
que no había sido hipnotizado; ni más ni me­
nos que lo que ocurre con la luz y las ondas 
sonoras.

»Así se explica el caso de los Sres. Hirsch y 
Barth: El pensamiento que de su esposa y dj 
su padre tenían respectivamente, se transmi­
tió al médium, y por él á ellos nuevamente; y 
como el pensamiento adquiere para algunos 
hombres la forma de imagen— que desapa­
rece para los otros á causa de la rapidez cou

3ue las ideas se asocian -vieron el fantasma 
e sus deudos en quien pensaban, y cuyo re- 

cuer lo ouservaban vivo é intenso.
»Cuauto á las fotografías espiritistas he vis­

to varias; pero no estoy seguro de ellas, y 
mientras no obtenga una, no doy mi pa­
recer.»

Y  más adelante:
«A veces, los fenómenos que pertenecen á 

loe hipnóticos y á los médiums ocurren en 
personas normales, pero eu el momento de 
una emoción intensa: en los moribundos, 
verbigracia, que piensan con t ‘da la energía 
del estado preagóuico en uua persona que 
les es querida, y  entonces, acontece que el 
pensamiento se transmite eu forma de ima­
gen, y se produce lo que llaman aparición 
de fantasmas y que ahora se designa con el 
nombre de alucinación telepática ó verídica.»

En esta, como en afirmaciones anteriores, 
equivócase el distinguido antropólogo, no 
porque el fenómeno no ocurra también co­
mo el lo explica, sino porque no siempre es 
ese el mecanismo de su genesis, y el mos­
trarse el Sr. Lombroso tan desconocedor de 
la tenomenología, acusa indisculpable lige­
reza formulando teorías que no explican más 
hechos que aquellos que el acepta; los que 
se salen del límite fijado por sus ideas, los 
deja sin mencionar, prescinde de ellos, ó lo 
que es peor, los rechaza, siquiera revele en 
algunos momentos un poco de prudencia— 
de que no hace derroche— cuando se reserva 
el juicio que pueden merecerle las fotogra­
fías espiritistas, hasta que él, por sí mismo, 
obtenga alguna.

Más aún; en esta parte de su teoría, tam­
poco es original: los autores del libro Phan- 
rasms ofthe living Gurney, Podmore y Myers, 
basan la explicación de las alucinaciones te­
lepáticas ó aparición de fantasmas en un he­

(l) Vcase cl número B.C61.

cho de psicología experimental: la transmi­
sión del pensamiento, conocida de antiguo y 
sostenida con valentía por muchos magneti­
zadores, por el mismo Dal Pozzo, y demostra­
da por el psicólogo polaco Ochorowic en su 
notable obra La sugestión mentale. Para estos 
autores es indudable que el pensamiento ó su 
correlativo dinámico se exterioriza de la caja 
craneal, transmiéndose del medio ambiente 
y por éste á los cerebros que vibran al uníso­
no con el que ha generado la idea ó el pen­
samiento.

En 1891, nosotros habíamos indicado en 
Las Fantasmas la causa inmediata del por 
qué de estas apariciones de sujetos que ago­
nizan ó pasan por una crisis grave.

«Pero volviendo al tema principal— decía­
mos— una vez admitido que el pensamiento 
humano, es decir, su correlativo dinámico, 
puede ser, en virtud de la inteligencia que 
posee el sujeto proyectado hacia el punto 
que desea ó quiere, fácil es comprender que 
en el momento de la muerte de una persona, 
en las horas de angustia suprema en que la 
pena de abandonar los seres queridos se ha­
ce más intensa, el pensamiento y  la voluntad 
se concentran —  como antes de” consumirse 
una luz concentra en sí toda la intensidad 
luminosa de que es capaz— y se proyectan 
hacia las personas de quienes se acuerda y 
ansia tener á su lado; y las vibraciones cere­
brales, transmitidas al través del espacio, van 
á afectar al individuo en quien se piensa y á 
quien son dirigidas, excitando su atmósfera 
vital y  dando origen á una idea que recuerda 
á la persona ausente; y si la excitación de la 
onda no es bastante intensa, siéntese un mal­
estar indefinible, un presentimiento— que 
así se la llama—y  una tristeza profunda é 
inexplicable; vagamente se sospecha algo, se 
teme una desgracia sin saber por qué, y sin 
darse cuenta se recuerda á la persona á quien 
se cree sana y buena y el recuerdo, en vez de 
alegrar, entristece más obsesionando.

«Pero si la onda es poderosa, si la concen­
tración del pensamiento es muy enérgica, al 
mismo tiempo que la voluntad," se transmi­
ten algunas sensaciones que producen en el 
espíritu del sujeto una imagen visual del in­
dividuo ausente, una alucinación, alucina­
ción verídica, y  cree ver fuera de sí un fatas- 
m a, imagen perfecta y  completa del que 
muere lejos.» ¡'¿oí Fantasmas, paginas?! y 22).

Compárese lo transcrito con el párrafo del 
profesor Lombroso, y  veráse cóm o,antes que 
á él, se nos había ocurrido lo mismo.

Apuntadas estas salvedades que confirman 
las aseveraciones hechas al principio de los 
artículos, referentes á la ninguna novedad ni 
originalidad en la teoría ó explicación psi­
quiátrica del profesor Lombroso, continua­
mos, manifestando desde luego, que habien­
do tratado con alguna detención este asunto 
de los aparecidos en el folleto Las Fantasmas, 
á él nos referimos para que los lectores se 
eviten repeticiones ociosas.

Indicaremos tan sólo que, si bien la teoría 
de la sugestión mental, consciente ó no, ó 
transmisión del pensamiento á distancia, sir­
ve para explicar algunos de los casos de alu­
cinaciones telepáticas, ó por lo menos pare­
ce racio»al y digna de ser tenida en cuenta, 
no es lo suficientemente amplia para que 
abarque todos los fenómenos de aparición; 
porque si es cierto que la transmisión men­
tal, puede, actuando á distancia sobre otro 
cerebro, determinar un fenómeno alucinato­
rio— que reviste siempre carácter especialísi- 
nio,— ¿cómo hemos de admitir que en todos 
los casos se trata de una alucinación, si el 
fantasma que sa aparece realiza actos mate­
riales, para lo cual es necesaria una acción 
material, ejecutada por órganos materiales 
también?

Léase la obra de Gurney Podmore y  Myers, 
ya citada, y se verá el gran número de obser­
vaciones en que el fantasma abre puertas ó 
ventanas, toma la mano de una persona viva, 
etcetera, etc.

¿Cómo la alucinación originaria un fenó­
meno semejante? Y  si esto ocurre con las te­
lepatías, ¿cómo ha de servir para explicar la 
aparición de los fantasmas que se presentan 
en algunas sesiones espiritistas?

Si se arguyera que es posible que se pro­
duzca uua alucinación colectiea por el estado 
de credulidad, habrí* de hacerse extensiva 
esta hipótesis á las placai fotográficas v su­
ponerlas capaces de alucinarse. No hemos de 
recordar sino las observaciones minuciosas 
llevadas á cabo duraute tres años por el sa ­
bio químico y físico inglés Crookes— autori­
dad nada sospechosa, indudablemente, para 
el profesor Lombrosu— con Katie King  (véa­
se el artículo 8 .°) el famoso fantasma que se 
aparecía en su casa y  al cual fotografiaron al 
mismo tiempo nueve operadores.

Cuando se presentan hechos de esta índo­
le en que los delirios ó las visiones del cere­
bro no tienen cabida, la hipótesis de una 
alucinación carece de base, y  sostenerla es 
una imprudencia científica: con ella se invi­
ta al error y  se cierra el camino á la investi­
gación seria.

He ahí por qué afirmábamos poco há que 
el Sr. Lombroso se equivoca respecto de la 
causa que produce los fantasmas.

La alucinación nada tiene que ver en mu­
chos casos, porque el aparecido es un ser 
objetivo real, vivo, inteligente y consciente, 
no es un fenómeno subjetivo y sin existencia 
fuera de nosotros. Las placas fotográficas, 
aun en la oscuridad, suelen en ocasiones (fo­
tografías transcendentales, experiencias de 
Aksakof) revelar la presencia ae seres invi­
sibles para el hombre v dotados de una ac­
ción química, á la cual son sensibles algu­
nos de los compuestos de plata empleados en 
la fotografía.

Como en este punto es donde el profesor 
Lombroso manifiesta sus reservas y no emite 
opinión alguna porque no ha practicado tra­
bajos, nada más diremos. Tiene ól sobrado 
talento y amor al estudio para que abrigue­
mos la esperanza de que un dia cualquiera 
nos sorprenderá con algo nuevo, y entonces 
es probable también que, habiendo observa­
do más y  profundizado la fenomenología es­
piritista^ modifique su actual manera de pen­

sar, no sólo en este punto concreto, sino en 
sus estudios antropológicos, y varíe, en cier­
to modo, sus teorías de hoy.

M. Otero ACEVEDO.

RONDADORES OE LA MUERTE
Se ha descubierto que tanto los náipes usa­

dos como los billetes de Banco sirven de ve­
hículo á los microbios de toda clase de enfer­
medades infecciosas.

Cuando estalló el cólera en Rumania, con­
sideróse el billete de Banco como un objeto 
que debía ser sometido á la desinfección.

Los doctores Acosta y Grande-Rossi de­
mostraron que el peso de los billetes aumen­
taba en razón directa de su circulación, y que 
el número de los microbios á ellos adheríaos 
seguía proporción análoga.

Sólo en un billete se encontraron 19.000 
bacterias, entre las cuales hay que contar el 
microbio propio de los billetes de Banco, 
bautizado por el doctor Talamón con el nom­
bre de bacillus septiens aureus.

También una carta escrita por un enfermo 
puede transmitir el contagio a la persona que 
la reciba.

Recientemente el doctor H. Christianí, 
de la Universidad de Ginebra, subió en globo 
á reconocer la atmósfera y ver el número de 
microbios que se agitaban á cierta altura.

El profesor ascendió á 1.800 metros de Gi­
nebra, no encontrando á esa altura ningún 
microbio.

Al descender á 800 metros apareció el mi­
crobio en cantidades pequeñísimas; pero en 
cuanto llegó á 500 metros del suelo había ya 
uu número respetable.

Puede asegurarse que de 800 á 1.000 me­
tros del suelo en una gran ciudad, el aire es 
completamente puro.

Otros de los medios de transmitir losmic r - 
bios es la costumbre de escupir en los tran­
vías.

Cuando se seca la saliva, el movimiento 
del carruaje y  la entrada y salida de los via­
jeros hacen flotar en la atmósfera las bacte­
rias arrojadas, las cuales son absorbidas por 
cuantos ocupan los vehículos.

No paran en esto los peligros, un sabio 
doctor fraueqs, de Nante8, el doctor Rappon 
ha estudiado lo que pudiéramos llamar la 
microbiología del naipe.

«Viendo una baraja, dice, de las que co­
munmente sirven de entretenimiento á los 
enfermos de una sala del hospital de Nantes, 
donde preferentemente son destinados los tí­
sicos, pensé que en las cartas podia haber 
un medio de transmisión posible del germen 
tuberculoso. La flora que hallé me pareció 
muy variada y abundante, lo que no pudo 
sorprenderme’ teniendo en cuenta la fea cos­
tumbre que tienen ciertos jugadores de lle­
varse los dedos á la boca para humedecerlos 
antes de coger la carta.

Adoptando, en cuanto era posible, el mé­
todo de las diluciones de Miquel, hallé que 
el nú aero de colonias que pueblan el lugar 
donde el dedo pulgar se fija sobre las cartas 
para darlas es tal que pueden calcularse eu 
b. 60 bacterias por centímetro cuadrado. 
Verdad es que en este caso sólo se trataba 
del bacilo de la patata, pero en otros estudios 
hechos en barajas de varias procedencias: 
cafés, familias particulares, etc., he encon­
trado diferentes bacilos, entre ellos el pató­
geno denominado staphylococcvs pyogenes au­
reus, uno de los agentes de la supuración.»

El doctor Rappjn concluye aconsejando a 
los que entretengan á los enfermos con jue­
gos de cartas que no se lleven los dedos á la 
boca para evitar la invasión por el microbio 
del juego.

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
EL ARCHIPIÉLAGO DEL NORTE

En la Sociedad de Geografía y Estadía'ica 
de México, al iugressr uu nuevo socio, don 
Estebau Ciiázari, ha sostenido en su discurso 
de recepción ia tetis ae que el Archipiélago 
del Norte (las islas Santa Cruz, siauta Kos-i y 
Santa Cat ■liuaj, hoy ocupado por ciudada­
nos norteamericanos, pertenece a México.

Este Archipiélago se halla en los mares de 
la Alta California, á los 12U grados longitud 
occidental del Meridiano de Greenwich y 
como á los 3 i  latitud Norte.

El Sr. Chazari recuerda que ese Archipíé- 
go perteneció á España, y uespues a México, 
y  aduce, como principal fun minento de su 
opinión, que en los tratados de limites cele­
brados cou los Estados Unidos no se mencio 
lun  las referidas islas, y que la Constitución 
de California tampoco las enumera como de 
su pertenencia.

b l  Nacional de México, hace, sin embar­
go, las s i . uientes observaciones.

Al ver, dice, en una carta geográfica las 
referidas islas, pudiera decirse a priori que 
pertenecían á los mares territoriales de la 
Alta California. En ia división política del 
Estado que con esa porción de nuestro anti­
guo territorio se constituyó en los Estados 
Unidos, están consideradas como de la juris­
dicción del Condado de Santa Barbara.

Ahora, la talla de especial mención de las 
referidas islas en los tratados, no nos parece 
decisiva, á menos que lo estuviesen todas las 
otras que se encuentran en igual caso.

El tratado de Guadalupe Hidalgo designó 
como línea divisoria entre México y  los Es­
tados Uuidos, entre ambas Californias, una 
linea recta, tirada desde la confluencia del 
Gila y el Colorado hasta la costa del Pacífi­
co, &' una legua marina al Sui de la ex­
tremidad , meridional del puerto de San 
Diego.

Y ahora bien: si esa línea se prolonga so 
bre el Océano Pacífico, como parece natural, 
para dividir los mares territoriales, induda­
blemente el Archipiélago del Norte queda ael 
lado americano.

/ s é -  . »
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LA
. g i  al fin y  al cabo se plantea, na será una 
verdadera crisis: será uña Fuga.

Nunca, en qÍDg-ún país del mundo media­
namente organizado, donde se respeten los 
derechos de la  epinión, se ha visto que un 
Gobierno, en Vísperas de abrir las Cortes y 
.OnajMio está pendiente upa negociación di­
plomática importantísima, trate de abando­
nar su puesto por causas pequeñas que no 
puedéti decirse en público.

La cuestión coa la Diputación de Navarra 
es ua pretexto que no convence á nadie. Si 
_gg esa la razón que exponen algunos minis­
tros para provocar la crisis, resérvenla, mas 
no pieteudan hacerla pasar como determi­
nante dí'fiu resolución.

A úa no habían llegado á la corte los dipu­
tados navarros y aún no era conocida su a c- j 
titud, y  ya s i daba por seguro que el Sr. S a - > 
gasta no‘ t»nía más ocupación que la des- ¡ 
agradable de limar rozamientos. 1

Si los ministros se acogen á esa escabrosa 
cuestión para liquidar su3 cuentss, proba­
rán tal vez su habilidad- de ninguna mane­
ra su abnegación Y sü desinterés.

En el sistema constitucional hay mujlio  
de ficción. La ficción mayor y la que más lo 
desacredita ps aquella en virtud  de la cual se 
elude la responsabilidad ante la ley y ante ¡ 
las Cámaras.

m a t t v a á á í V i  ffládies dé í i t t i f ik  ¿ S  p 8
intenten valeíse en cada juicio, á fin aa íecl- 
bir las instrucciones correspondientes. .

2.* Los fiscales, en consideración á 1*1 
circunstancia-i de cada caso y á raciónala 
previsiones sobre el resultado de las pruebaé 
autorizarán á sus auxiliares para modificar 
las conclusiones que acuerde» ó les orden ' 
rán que laj  mantengan en definitiva, cui 
op de ser severamente escrupulosos para per­
mitir la retirada de lu acusación flScaT, sobre

ss  a m  a? d
Cián que é3Íft 
una obra com 

eepeci 
con ser meno 
será su título 

Como anej 
luz un estudi 
en Darís.

También déja una relación de lftSgonía de 
la,Gommune, cuya parcialidad se ha discuti-

fflU S íií.
gen dra , p u b l ic ó « ¿ s o e  id 
rabie: París, sn *it&, rus i 

e  estadística  Ulosóllea 'qúe, 
iriosa q u e  otras obras suyas, 
nos discutido,, 
ste traba jo , D n Csmp dió á 
uy completo de la CarHid
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todo enando no haya Otra que requiera el do macho, á pesar de qúe la exactitud docu-
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3.* Los tenientes y abogado» ̂ fiscales no 
j desistirán de acusación ninguna sin formu- 
i lar por escrito las nuevas conclusiones y  ha- 
i liarse expresamente autorizados por su jefe, i

salvo en las circunstancias indicadas en la 
circular de esta fiscalía de 3 i de Enero de 
1893. En estos casos excepcionales consigna­
rán sucintamente en la primera de las con- ! 
clusiones modificadas, lo resultante del ju i­
cio ; con relación á los hechos y responsabili­
dades afirmadas en los provisionales, y con 
copia de las definitivas dirigirán el mismo 
día á su jefe breve Memoria escrita expresiva 
de los motivos de su acto y de lo imprevisto 
ó no presumido de las causas que lo deter- , 
minaran.

4 .a Los fiscales respectivos, en vista Üe j 
cada Memoria y  de los informes que puédkn , 
ser convenientes, coñsig larán al pie de ésta ■ 
su conformidad con el ajto de su auxiliaré 
su critica razonada.

En el primer caso, archivarán los docu-as mamaras. | m  el primer caso, archivarán los docú-
La crisis presente es un buen ejemplo. mentos; en el segundo, los remitirán á sn in-

n i  w» r\ J  r  A  11 H  n  C\ 1“ O  1 * i f ■ • 4 < -1Viene al poder un Gobierna llamado ñor la 
opinión para restablecer el crédito del país 
qne encontró por los suelos; se discute y se 
aprueba un nuevo régimen económico que 
lastima gran número de intereses; los inte­
reses heridos promueven agitaciones, desór- ¡ 
denes y motines. Ante la magnitud de la 
obra ceden al cabo, porque en todo país el ! 
bien general acaba por prevalecer sobre los 
egoísmos particulares.

A costa de esfuerzos, no siempre elogiados, 
y á costa de su popularidad, órganos impor­
tantes de la opinión se colocan resueltamen­
te al lado del Gobierno combatiendo los in - I 
sanos movimientos regionales; y cuando está 
casi restablecida la calma, n i falta á la obra 
sino la sanción moral del Parlamento y la 
más efectiva de la experiencia, los ante res 
se retiran por el foro como diciendo: ¡ahí 
queda eso para que los demís lo arreglen! !

Se objetará que de los actos de los gober­
nantes responden los que han d jado de ser­
lo. Otra ficción del sistema Aquí entende­
mos como la mayor de las penas el vivir fue - 
ra del poder, y c'aro *s que no vamos á au­
mentarlas á los que no lo ocupan. 'i

La aplicación rigorosa del presupuesto era 
un compromiso de honor para el Gobierno 
que lo presentó; y  el compromiso se rompe 
d> sde el instante eu que el Gobierno se di­
suelve. i

Y ¿qué diremos de lu negociación diplo­
mática pendiente? Cualquiera que sea su re­
sultado, no Sabremos á quién atribuirlo. Lle- 
vadaensus comienzos por un ministro, yrec- 
tificada, aprobaday firmada por otro, se verá !/ 
Cn grave aprii to quien trate de adjudicar ; 
glorias ó descargar censuras.

Porque no querrán hacernos creer que esa 
negociación va á terminar en cuanto salga ¡ 
de Marruecos la embajada.

fin todos .os departamentos ministeriales ¡ 
se han cometido, en este larguísimo interreg- j 
no, abundantes erro.es. j

La crisis los desvanece como el humo. ¡Va- , 
yan los diputados á dar grandes lanzadas á 
moros m íertos!

Sólo se explicaría la grave resolución que 
íe  atribuye á los ministros de dimitir en pía- ‘ 
zo perentorio y fijo, por disentimiento con la 
Corona. ’  ‘

Pero la suposición huelga, porque en tal , 
caso tendrá el Sr. Sagasta que correr la suer- ■ 
t e  de sus compañeros. No siendo asi, la cri­
sis, en las presentes ciicunstancias, cuando 
<=stá muy cercana la fecha de la reunión de 
Cortes y cuando se aproxima la hora de las 
responsabilidades, ti.n e todas la apariencias 
de una fuga.

M A R R U E C O S
Aunque en los centros oficiales se ha guar­

dado reserva acerca de las noticias que ayer 
recibió el general López Domínguez del es­
tado de las negociacioii-'s con Marruecos, la 
impresión dominant.» en ei público, es que 
uo debiau ser tan buenas como el Gobier­
no creía, cuando se reserv-bsu, y en el Con­
sejo celebrado á última hora de la tar.ie se 
aplazaba para otro el fijar la fecha de reunión 
de las Cortes.

Han llegado á Cádiz el Isla de Lu;ón y á 
Tánger el S a » Agustín, conduciendo pliegos 
del general Martínez Campos para el Go­
bierno.

*j V/ * <-> * • 11 g  <J 1
Según noticias de Melilla, los oficíales de 

aquella guarnición tratan de exhumary tras­
ladar al cementerio nuevo, los restos de los 
oficiales D. Juan García Cabrilles y D. Teo­
doro Valverde, del regimiento de Extrema­
dura, y de un sargento y seis soldados muer­
tos en la acción del ‘¿8  de Octubre, que están 
enterrados en los fosos de Cabreriza* Ajtas.

— Los generales Cerero, Ortega y  Luque, 
han ido á visitar á Cbafarínas en el vapor 
Isleño.

— Al campamento de Muley Araaf han lle­
gado sesenta jinetes moros para reforzar el 
.ejército del sultán.

.Se esperan mayores contingentes- de trom­
pas regulares.

TELE0AMAS OFICIALES 
Cádiz 16.— Procedente de Tánger ha llega­

do el crucero I s li  de Luid« . E t  seguida tal- 
drá para Mazagán conduciendo pliegos.

El Lega:pi continúa aquí foudeado.
Tánger 16 (5 t .)—(Urgente.) —Ha llegado el 

vapor San Agustín, procedente de Mazagán, 
con pliegos para el Gobierno.

No se na celebrado la cuarta con’erencia. 
porque el Garnit desea consultar nntea de­
tenidamente con el sultán, y por o ra parte, 
el general Martínez Campos quiere tener en 
su  poder las instrucciones del Gobierno con­
testando á su consulta.

L i l i  E S P O S A  BIL DAD C R IM H A L
La jurisdicción de los tr.bunales de lo cri­

m inal necesita ser requerida para el pronun­
ciamiento de sentencias condenatorias. Sin 
aeusación mantenida has'a el último trance 
del juicio, no les es permitido declarar res­
ponsabilidades.

Para el mejor cumplimiento de estos prin­
cipios, y eu bien de la administración de 
justicia, el Sr. Martínez del Campo, fiscal del 
Supremo, ha excedido una circular, cuyas 
conclusiones son las siguientes:

«l.*  Los tenientes y abogados fiscales da­
rán cuenta verbal á los fiscales de los pro­
yectos de conclusiones provisionales que en­
ciendan procedentes, de los hechos que las

mediato superior jerárquico, sin perjuicio de 
proceder á lo que corresponda, si hubiere lu 
gar, en la vía disciplinaria.

5.* Los fiscales que actúan en las Audien­
cias territoriales remitirán á esta fiscalía con 
su informe las Memorias que por virtud de 
la disposición anterior reciban de los de las 
otras Audiencias provinciales, siempre que 
consideren su contenido merecedor de su co­
nocimiento. Las demás las archivarán, como 
las de sus subordinados, que no deban en­
viarse á este centro.»

PARÍS í D Í A

m efftán* haya sido uno de los primeros mé­
ritos de Da Cétftp. >

Ultffrta¡afeóte, la -Jlevut’ Deux Mondes 
publicó ae él unos Recuerdos literarios en que 
habla, sobre todo, de sus amigos de la ju ­
ventud, Luis da Cormenin, Luis Bouillet y 
Flaubért.

A  propósito de este último, se ha censura­
do á Du Camp por haffer "pnblicado la enfer­
medad oculta del autor de Salamió, que era 
epiléptico. Pero, además de que mucha gente 
Babia este secreto, bu divulgación no tenía 
inconveniente alguno para un hombre muer­
to sin üij os: y  muchas cosa* relacionadas con 
el carácter y 'el talento de fc’laubert no pue­
den explicarse sino por el conocimiento de 
»que.la eaferni dad. t/

En Du Camp era cuestión de tempera- 
njento el mostrarse minuciosamente informa­
do sobre las cosas de que hablaba, cualidad 
á que deben mucha-: de sus obras el ser útil­
mente consultada3.

Era, en tin, un cumplido caballero, de con­
versación incomparable; trabajador asiduo,

3ue aun cuando llevó nna existencia acci- 
enta a y brillante, dedicó siempre conside­

rable tiempo á la labor, á la cual ha consa­
grado enteramente los últimos veinte años 
ae su vida.

Henby Fouquhr. 
(Prohibida la reproducción.)

iTIá\im o U u
Aunque Máximo Du Camp, el académico 

que achba de morir, no fue^e muy popular, 
era un hombre interesante, cuya vida fué de 
las más curiosas

Nacido en 8¿2, hijo de uu cirujano de 
gran talento, Du Camp estudió algo de me­
dicina y  se dedicó á la pintura. Muerto su 
padre, y en posesión él de una regular fortu 
na, se entregó á su pasión p ;r los viajes.

Hizo su primera excursión al Asia menor, 
á consecuencia de una romántica aventura, 
y  reali'.ó uu segundo viaje á Oriente en com­
pañía de Flaubért, encargado de una misión 
oficial en Egipto. Llegó hasta Karthun y tra­
jo  de allí un libro muy curioso y un notabi­
lísimo álbum de fotografías.

D u Camp fué el primero que aplicó la fo­
tografía á las exploraciones.

De regreso de aquella expedición que ha­
bía verificado á sus expensas, fuó nombrado 
oficial de la Legión de Honor. Desde muy 
joven era caballero de la misma orden, en 
recompensa de su valeroso comportamiento 
en las jornadas de Junio de 1848, durante las 
cuales fué gravemente herido.

Después del golpe de Estado de Diciem­
bre, Du Camp, q,ue pertenecía al partido re­
publicano, fuudó con Luis Olbach y Laurent 
Piehat, que murió senador de París, una re­
vista lit .raria y política que desenterró el tí­
tulo de la Revista de París, antiguamente fun­
dada por Balzac.

Esta revista fuó uno de 1 s primeros órga­
nos de la oposición al Imperio. Ea ella pu­
blicó Flaubért su primera novela Madame 
Boxary, que fué llevada á los tribunales por 
inmoral, lo cual es para asombrar hoy al 
más escrupuloso en materia de moralidad.

La Revistv ie  París fué suprimida en virtud 
de la ley de seguridad general, después del 
atentado de Orsini, so pretexto de que man­
tenía relaciones con los conspiradores y pa­
triotas italianos.

La verdad es que Du Camp era amigo de 
Manin y de los genera es Turr y Klapka; 
pero la acusación de complicidad en el aten­
tado de Orsini, era pura imaginación.

Libre por la supresión del órgano del cual 
era uno de los directores, Du Camp publicó 
varias novela*: los Bebedores de ceniza, Seis 
cuentos y las Memorias de un suicida, qua cau­
saron sensación porque se supuso que eran 
la narración autobiográfica de la aventura 
amorosa que lo alejó por primera vez de 
París.

Al mismo tiempo que sus novelas, que son 
muy curiosas, D u Camp publicó dos ó tres 
tomos de poesías, unas sugestivas, de carác­
ter íntimo, y otras de orden filosófico y so­
cial.

En aquella época, el padr£ Enfantin había 
vuelto á París y  la escuela sansimoníaua ha- j 
bía tratado de reconstituirse. Dábanse en la 1 
calle Chaptal conferencias y reuniones, que t 
á pesar de ser casi ignoradas, no dejaron de , 
ejerc r alguns influencia en el movimiento ! 
d - las ideas de nuestro tiempo.

Du Camp, fué uno de los adeptos de aque- ¡ 
Jla escuela, y en sus poesías pilpitaron las ¡ 
ideas místicas que los sancimonimos tuvie­
ron sobre la transmigración de las almas y el 
progreso de los seres humanos de edad en , 
edad y quizá de planeta en planeta.

Mientras se dedicaba á estes trabajos, Du 
Camp se ocupaba también en política in­
ternacional; así fué, que tomó parte como 
voluntario y como corresponsal de periódi- j 
eos en la campaña de Garibaldi en las Dos i 
Síeilias Siguió la expedición de los IJil, c u - | 
vas peripecias r.'firió en el Journal des Debatí 
y en la Opinión nation<t(e. i

Eu las postrimerías del Iiuperjo, sin duda, | 
bajo la influencia de la princesa Matilde, I)u 
Camp se aproximó al poder, que se había 
liberalizado, J es  casi seguro que había de I 
entraren e l ‘ S í?*d »  mismo tiempo que ¡ 
Emilio de Girardin, ovando eatajló la guerra • 
de 1870. Pero consolóse de su decepción, en - ¡ 
trando algunos años después en la Acader * 
mia.

Durante la guerra, Du Camp fué retenido ! 
en el extranjero por un deber doloroso que I 
le hizo acusar injustamente de deserción d i- i 
simulada.

Pero pudo volver á París durante la  C om - i 
imiiie y observar los acontecimientos, bur- ¡ 
laudóse al mismo tiempo de las pesquisas 
dal comité del H ótel-de-Ville, que quería 
apoderarse de él.

En su juventud, Du Camp había sido muy 
romántico, osado en sus opiniones, llevando 
una brillante vida de hombre afortunado en 
amores.

La edad, la experiencia, ciertas penas ín­
timas operaron en su espíritu una evolución, 
que fué tal vez al^ro excesiva al principio, 
pero que resultó honrosa por los móviles que 
la determinaron.

6in afiliarse á ningún partido, se hizo muy 
conservad r, y  preocupado sobre todo por la 
defensa de las instituciones sociales, multi­
plicando las obras encaminadas á prevenir

L O S  N A V A R R O S

Así E i Eco de Navarra como E l Liberal Na­
varro dedican, como es lógico, fondos y suel 
tos coa todo empeño á exponer las noticias 
referentes a>- asunto que tanto interesa á 
aquel país.

Dan á conocer los preparativos de la mani­
festación cuyos pormenores indicábamos 
ayer, y anticipan por el servicio telegráfico 
la noticia del banquete ofrecido á la repre­
sentación navarra por la señora condesa de 
Heredia-Spínola.

La actitud de los diarios de Pamplona, sin 
deponer un punto su firmeza no es hostil 
sino mesurada, y aun dentro del sostenimien­
to de su derecho nos hacen entrever— como 
ayer dijimos— que con el concurso de las 
Cortes no opondrán dificultad á un aumento 
de tributación que esté relacionado con la ri­
queza de aquellas comarcas que ahora atra­
viesan un período verdaderamente difícil.

Ayer tara**, á las cinco, visitó lá D puta- 
ción al Sr. Sagasta, yendo acompañada de 
los señores marqués de Vaditlo, Gurrea, 
Ochoa, Martínez (D. W .) , Guelbenzu, Bada- 
rán, Sánz y Mella, senadores y diputados á 
Cortes por la provincia.

Uaa hora permanecieron con el jefe del 
Gobierno, que para no ser sino una visita de 
pura cortesía, puede decirse en justicia que 
fuó visita larga.

En ella se trató naturalmente de los moti­
vos que han hecho venir á la Diputación, y 
de su actitud coa respecto al Gobierno. Él 
presidente de éste dijo á los representantes 
de Navarra que lamentaba la premura de sus 
decisiones oue le ha impedido mediar en el 
asunto, á fin de llegar á términos de ave­
nencia.

A  esto replicaron los señoresde la Diputa­
ción que, dado su criterio y el mandato de 
sus electores, no podían proceder de otra 
suerte; á lo que replicó el Sr. Sagasta que él 
se halla animado ae. propósitos muy conci­
liadores v de los mejores deseos, pero que la 
actitud ael Gobierno era unánime, sin deiar 
de ser de mucha simpatía para con todos los 
intereses navarros.

Hízoles observar los inconvenientes que se 
siguen de toda actitud de resistencia, á lo 
que lqs diputados forales contestaron que el 
conflicto no es económico, sino legal, pues 
ellos no creen, como el Gobierno, que las 
Cortes con el rey puedan variar lo pactado 
en 184i; que esta opíuión suya desean soste­
nerla y que si el Gobierno aoriga dificultades 
consulte con el Consejo de Estado.

El marqués de Vadillo y el Sr. Campión 
hallaron en la escalera de la Presidencia al 
señor ministro de Ultramar, y en concepto 
de diputados pamploneses, abordáronle di­
ciendo cl señor marqués; Nosotros creemos 
que la ley de 1841 es la l**y constituyente de 
Navarra "dentro de la constituyente de la na­
ción, y que no puede alterarse mientras no se 
altere la general del Estado. Fué hecha en 
circunstancias excepcionales y sólo en c so 
igual ó de la misma s gnificación podria mo­
dificarse, y también, desde luego, haciendo 
una nueva Constitución de la monarquía.

¿Es que nosotros no t* nemos derecho á U  
duda? Pues de este modo la cuestión no ei -  
vuelve un conflicto económico, sino una 
cuestión legal de interpretación que puede 
elevarse á consulta. Podría, pues', haber un 
camino qua venciera la dificultad actual, 
porque nosotros no traemos deliberado in­
tento de producir conflictos. Tal vez— añadió 
el Sr. C»mpión,— pudiera comenzarse poi un 
expediente de consulta al Consejo de Estado, 
y así el tem po ría aclaraD lo las aguas que 
np tenemos interés en fn ttr .o a\

Por el contfario—¡concluyó el marqués de 
Vadillo,— ésta no es cuestión política, y  el 
princip-il interés nuestro está eu que nadie la 
explote.

A  esto repuso el Sr. Maura que reconocía 
aue los navarros uo tenían el piopósito de 
Ocasionar conflictos, mas éstos se producían 
como resultante de la oposición de intereses. 
Añadió que el Gobiéroo s¿lo d-sea que la 
guestión se arregle y que en todo caso no 
será íalta 4 °  su buena voluntad.

Hoy saldrán delÍB¡tivamtn e para Pamplo­
na les diputados forales, á quienes se ppopo -̂ 
ne despedir la colonia navarra.

nombre de Bourdin, 
Londres 16 (P 351. 
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ih L E fR A M A S
Oe la it,e¡icia Fa'ora

E l a n a r q u i s t a  H n i r j
París 16C7M8 m .)— La policía ha descubier­

to el último domiciljo del anarquista Emilio 
Henry, practicando en él un minucioso re­
gistro que dió por resultado el hallazgo de 
alguna cantidad de pólvora clorjtada.

Hay señale» de haber sido visitado dicho 
domicilio en la noche última, lo cual supone 
que Henrv tiene cómplices y que éstos se lle­
varon de la casa los documentos que pudie­
ran comprometer al autor del atentado del 
Hotel Terminus.

Las pesquisas de la policía se dirigen aho­
ra á la busca de dichos cómplices.

L a  d i n a  m i t a  e i t  L o iid r e H
Londres 16 (2‘50 -t.)— El individuo encon­

trado muerto en el parque de Greenw ich.,

iS tan absl 
. din, el -*nari, 

..Observatorio fle Gren- 
inás generalizada se in- 
:1 individuo referido tra-
el parque, 

iendo tro 
de que

Nueva York 16*.— S -gú  ̂
de Buenos Aires, el miní 
Brasil salió de Bahía á causa 
existente entre el mismo y los oficia 
buques leales al Gobierno de Peixoto.

L a  « O in la d ln a »
Praga 16 (2‘50 t.) -H a n  terminado los de­

bate* del proceso formado á la sociedad se­
creta ümíadina, pero hasta el miércoles pró­
ximo nb'se dictará la sentencia.

E l  B a i i e o  d e  l i e s c u e n í » »

te la  quiebra del Banco de Descuentos.

S i n i e s t r o  n s a r á t 'm o
Berlín 16 (3 0 1 )— Según despachos de Kiel, 

en 'a  mañana de hoy ha ocurrido un terrible 
siniestro á bordo del acorazado Brandem- 
burgo.

Habiendo hecho explosión el tubo princi­
pal de la caldera, durante las pruebas de tiro 
forazdo, resultaron muertos 46 de sus tripu­
lantes y otros muchos heridos, según los da­
tos recogidos hasta la hora en que telegra­
fiamos. j '  ' .

Se han enviado en auxilio de dicho buque 
cuatro vapores.

A Y U N T A M I E N T O
Ayer se celebró la sesión extraordinaria

Sedida por 25 concejales, para tratar del des- 
ichado dictamen de la comisión de Ensan­

che, de las irregularidades descubiertas y dé 
los votos de censura al alcalde, y al piimer 
teniente Sr. Ruigómez, que levantó la sesión 
del miércoles antes de terminarse la orlen 
del día y de entrar en lós debates plan­
teados.

Leído el dictamen de la comisión de En­
sanche, se dió cuenta de las siguientes en­
miendas presentadas:

1.* Que se deje subsistente el presupues­
to de Ensanche aprobado por real orden el 5 
de Enero último, de conformidad con el tra­
bajo presentado por dicha cpmisián; y

2 ." Que la adaptación del personal á las 
plantillas en el presupuesto, ge lleve á cabo 
por la comisión cou arreglo á las disposicio­
nes conferidas en la base IQ.‘  de las comple­
mentarias al indicado trabajo.

El Sr. Novelda defendió estas enmiendas 
demostrando minuciosamente que en el dic­
tamen se han cometido muchas infracciones 
legales al proponer la disminución del per­
sonal facultativo y el aumento del adminis­
trativo.

El Sr. Aguilera consumió el primer turno 
en contra diciendo que en las nuevas planti­
llas se hace uaa economía de mil y pico de 
pesetas.

El Sr. Concha-Alcalde consume el tercer 
tum o en favor de la enmienda, y defiende 
el derecho de los empleados.

Rectificó en tonos muy enérgicos el señor
Aguilera, y el Sr. Rengifo dice que la en­
mienda no" puede discutirse ahora sino cuan­
do se discuta el presupuesta .1894-95-

E1 Sr. Dorado defendió ej.flíctaiúep de lá 
comisión, sin entrar en la cuestión de las ce­
santías, y el Sr. Rengifo cree también que no 
es urgente tratar ahora la cuestión de los 
los empleados, puesto que los servicios están 
perfectamente atendidos.

En votación nominal fué desechada la en­
mienda por 23 votos contra 13.

El dictamen de la comisión de Ensanche 
también es impugnado por el Sr. Nouvella, 
que anunció recurrir en alzada, si llegase á 
sér aprobado.

Como nádie hipiesé después uso de la  paT 
lábrá, ,el dictamén fue sbtrietído á votación y 
ésta dió por resultado 23 votos en pro y 13 en 
contra,

Rl Hr Rengifo quiso <té nuevo hacer uso 
de la palabra; pero el alcalde, Sr. Angulo, 
preguntó al Ayuntamiento si podía suspen­
derse la discus’ión para hoy á tas tres de la 
tarde.

A pesar de que no se cuentan las horas de 
reglamento en sesiones extraordinarias, el 
Ayuntamiento acordó con unanimidad que 
continuase la discusión al reunirse hoy de 
naívo el Ayuntamiento á las tres y media de 
1» tarde.

A  las nueve menos cuarto de la noche se 
levantó la sesión.

—H a  pasado á la comisión de pplicía urba­
na la preposición que varios señores conce­
jales presentaron en una de las últimas se­
siones, pidiendo la reforma de las ordenan­
zas municipales.

— El Ayuntamiento ha acordado la resci- 
ción del contrato de recogida de animales 
muertos con la persona que estaba encarga­
da de e=te gTvicio/y  sin  varios los señores 
que hasta ahora han solicitado explotarle.

— El lance pendiente entre el Sr. Figarola 
y el concejal Sr. Ruíz B-neyán no ha pasado 
a vias de hecho, á consecuencia de no en­
contrar motivo para ello las personas á quie­
nes había encomendado el asunto el primero 
de 1( s indicados señores.

ACADEMIA DE LA HISTORIA
Esta Corporación celebró anoche su acos­

tumbrada sesión semanal bajo la presidencia 
del Sr. Cánovas del Castillo, asistiendo casi 
todos los académico* de número y los corres­
pondientes Sres. Salcedo, Monreal y  En- 
señat.

El secretario, Sr. Malrazo, dió cuenta de 
las obras recibidas, que son muchas, figu­
rando entre las más notables el suplemeuto 
al tomo tercero del Corpus Inscriptionum lati- 
narum, que trata del Illiricum (región del 
Danubio) é incluye las constituciones impe­
riales acerca de las cohortes, eatre las cuales 
oe cuentan las de los Astures,Gallegos, Lusi­
tanos, Numantinos, y otras de España: dos 
tomos de Memorias de la Academia de Cien­
cias de Be lin; Historias de Visna, referentes 
á las expediciones de Carlos V  en Africa, y 
cuatro grandes tomos iluminados del Museo 
de Méjico.

La Academia proveyó á la reorganización 
y complemento de las comisiones de monu­
mentos de Alicante, Avila, Badajoz, Cádiz, 
Guadalajara, Lugo y Pontevedra.

Leyéronse dos informe»: uno del Sr. Ro­
dríguez Villa sobre las embajadas españolas 
en Marruecos, y  otro del P. Fita acerca del 
más antiguo diploma que existe an nuestra 
Biblioteca Nacional, y que Ínter sa á la His­
toria monumeutal y  literaria del Monasterio 
de San Millán y á la de varios. Concilios es­
pañoles.

Don Víctor Balaguer presentó recién irnpre-

OM¿ieoi, queTorma parte déla  tooliumental 
Historia i e  España, qne lo s  académicos han 
emprendido bajo la dirección del Sr. Cá­
novas. ii íi - s *

El br. Menéndez Pelayo dió la noticia de 
la publicación de las actas .(le los Concilios 
generales'ael siglo xv, cuyo primer tomo 
está sacadó deW3dtifée escrito,-pvr..él célebre 
I). Juan (Je*S’‘govia, embajador 4¿l rey don 
Juan II du Casti la en aquella asamblea, y 
conservado en la Btblío'teea del Vaticano.

Oyóse con «grada la noticia de haberse en 
contrado en Alemería upa lápida árabe en el 
reducto de aquella íñúdátí; "y  varios'objetos 
prehistóricos en Arroe de la Frontera.

El presidente consagró sentidas frases á la 
memoría'eiel Sr. Mofeñ'o.^Pablos, Correspon­
diente falfécidó kh Orense.

Discutiéronse varios apuntos de gran inte­
rés y  se tomaron algunos acuerdos de impor- 
tanciau . . . . .  ......

IU NOTICIAS
En breve anunciará la Gacela los concur­

sos para proveer en el distri o de Barcelona 
una plaza de profesor auxiliar supernumera­
rio de la Facultad de Filosofía y Letras, y  
otra de la de Derecho; una de auxiliar nume­
rario de la sección de Ciencias en el Institu­
to de Tarragona, y o'ra de supernumerario 
de la misma sección eu ti de Baleares.

T e l e g r a m a ) !  o f ic ia le s *
En el ministerio de la Gobernación se re­

cibieron ayer los siguientes:
«Barcelona 16.— El tren núm. 16, ascen­

dente, de la línea del Norte, ha arrollado, en 
el kilómetro 365, paso á nivel de la carretera 
de Horta, término de San Martín de Proven- 
sais, al guar la de noche Tomás Cardona, 
natural oe Caspe (Zaragoza), destrozándole 
el cráneo.

Valencia 16.— El tren de viajeros núm. 41, 
precedente de esa corte, ha chocado con otro 
de mercancías al entrar en agujas en la es­
tación de Benilayó, resultando herido leve­
mente el naquinista, el fogonero y una niña 
de ocli • af.os.

Guactdapj,r¿ 16.— A la una y media de esta 
tardé se hhogó, cayéndose á uua tina de agua, 
en eí corral de la casa núm. 12 de la calle de 
San Roque, el niño de dos años Manuel Luis 
Rojo. •

Cádiz U!.— La Guardia civil de Jim enaha  
preso á 4 'S individuos que, fingiéadose com­
pra lores de ganado, trataron d i robar á los 
dueños del rancho de la Coacha, ¡á quienes 
sujetaron para obligarles á que les dieran 
dinero, llevándose, a falta de esta, ropas usa­
das y seis libras de tocino.

Córd/ba ¡6 .— En Cercedilla ha sido arrolla- 
do, por el tren núm. 12, el guarda-barrera 
del paso á nivel de la carretera, en el kiló­
metro 2, sufriendo lesiones en uua mano y 
en la cara.»

----------------
Ea el juzgado, de primera instancia é ins­

trucción d  i distrito del Centro de e^ta corte 
se halla vacante, |>or defunción de D. Jorge 
Reboles, una p'.aza de escribano de actuacio­
nes, la cual ha ds proveerse per traslación 
entre los de igual clase.

Con el fallecimiento de los notarios seño­
res Gonzalo de las Casas, Ort-íz y Samanie- 
f?o. son seis vacantes existentes en Madrid.

La sociedad do Socorros mutuos del gre­
mio de marmolistas de Madrid, celebrará su 
ja r f*  &Meral el domingo 18 del corriente á 
lawoehorte la mañana, en el salóa de subas­
tas del Ayuntamiento, calle Imperial, nú­
mero 10.

Nuestro c-mpañero en la prensa, D. Ra­
món de Sa juau, dará esta noche á las nue­
ve una c inferencia en el Centro Instructivo 
del Obrero, Mayor, 18, con el tema «Cuestio­
nes social s, sus males y remedios-.

Las cotiferencus sucesivas del presente 
mes estarán á cargo de los señores siguien­
tes:

Miércoles 21.—  D Fernando Caliitravefio, 
«El anarquismo desde el punto dé vista m e­
d ie '» .

Sábado 24.— 1). Joaquín Olmediila, «His­
toria de la sal ¿

Miéicoles 28.— D, Mariano Éelnias, «Im ­
presiones de un viaje á lps Estados Unidos».

En la Secretaria del Pala di o episcópál se 
reciben continuamente donativos de Asocia­
ciones religior-as, Congregaciones y Cofra­
días para la Peregriuiúuióu Obrera á Roma, 
siendo también muchas las jiersdnas que han 
prometido contribuir con cantidades más ó 
menos crecidas.

Reina con esto objeto gran actividad por la 
premura del tiempo y lá urgencia de terrni-* 
nar pronto la formación de las listas de ins­
cripción,

I.a junta directiva dtl Centro Gallego ad­
vierte á los señores socios qúe »sta Sociedad 
es completamente ajena á cualquier otra de 
las domiciliadas en Madrid.

— — ———   ̂ m 
(•a m i e e r i a  e n  A it i la lu r é a

El conflicto creado en Granada por la hon­
da crisis que atraviesan todas las clases so­
ciales, continúa en pie, revistiendo, á cada 
momento que pasa sin resolver, caracteres de 
mayor gravedad,

El alcalde dió anteayer trabajo á cuantos 
jornaleros lo solicitaron; pero como la crisis 
no se halla limitada á e-os e ntenares d í peo­
nes, sino que abarca muchas clases de ope­
rarios, resulta que están pereciendo de ham­
bre millares de infelices que no ven término 
satisfactorio á sus angustias.

Esta situación se ha agravado con la me­
dida, ad'-ptada por los labradores de remola­
cha, de suspender la siembra de este fruto, 
temerosos de que los azucareros cierren las 
fábricas, eu vista de la actitud del ministro 
de Hacienda.

Por tal cama, recorren las e r  les d i  Gra­
nada, pidiendo limosna, miles de trabajado­
res, que hacen temer por el orden público.

En Málaga hay más de 8.1,00 obreros sin 
trabajo.

A  esta cifra hay que agregar el número 
inmenso de costureras, planchadoras, lavan­
deras y criadas de servir que se están que­
dando sin ocupación, porque muchas fam i­
lias de la c’ ase media tienen queridneir for­
zosamente sus gastos y prescindir de los ser­
vicios qus antes les prestaban.

Por eso, en algunas casas donde antes ha­
bía tres criadas, tienen qne contentarse con 
una; en otras, donde se daba á lavar y plan­
char la ropa fuera, tienen que disponer que 
estas faenas se hagan en casa, por razón de 
economía.

Resulta que todas esasmujeres que se que­
dan sin colocación mantenían antes á su b 
padres/iuaridos ó hermanos parados, y aho­
ra el aspe:to de la miseria en Málaga es m a -

5or. jo r  más que no llega á preocupar como 
ebiera.
E>i .Cádiz continúa siendo tambiéa em ba- 

razosada situaaidu.- -
E l gobernador saldrá probablemente el do­

mingo para Rota, Chipiona, Sanlúcar y Tre-
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y  ai, riáüdé t c p a ¡ : ; i
ñas.

tarde, pero  antoi 
' » *  p iieb loac

rmine Febre 
de Gibfraltsr, 
dé los Gazu-

ro J P i U o í  pueblo* del ( Jan»,
Ghipiona, Coriil. Vejer, Alca' 
les y Medina-.Súlonia.

Rn el eampo á,e Arcos los jo rn a leros  piden  
• limosna con tono imperativo.

A l lado de esta plaga camina otra, que  tal 
vez se deriva principalmente de las mismas 
caustó. El bandolerismo. - s .

Las autoridades de Sevilla aseguran que 
él bandido Ceneerrila, con los cuatro más que 
componían su partida, lian abandonado la 
provincia, esquivando la persecución de que

200 guardias para la sxtinetói del baodole- 
? pstslaoloa uqoa ■ s :no .«síbíodci

. - # a n  ai4o.captafad.08 por .{kisrdiii oiwl 
tres criminales que anteaa»«has3;pre6eiita-* 
con en el términft de Jimsna, y,, fingiéndose 
tratante?, comenzaron por comer y  acabaron 
por robar.

La redacción de nuestro colega É l País ce­
lebró ayer un almuerzo ¡en honor del redac­
tor de dicho periódico D. Alejandro Lerroux, 
director q.ue ha sido largo tiempo del esti­
mado colega.

El señor marqués de Sardoal ha recibido 
el siguiente telegrama, en contestación al 
que dirigió, dando cuenta de la entrevista de 
los granadinos con la reina:

«Granada 15 (5‘20 t .)-M »rq u é s  dfcSardoab 
Ruegole que, haciéndose intérprete de los 
sentimientos de esta Corporación v de Gra­
nada entera, se digne expresar á  S. M. la 
reina nuestro respetuoso agradecimiento por 
el interés, sim paía v benevolencia con que 
acoge las peticiones de esta ciudad. Felicita 
a usted y á todos los representantes de Gra­
nada, y les reitera su reconocimiento más 
sincero por su patriótica actitud.— El alcal­
de, Eduirdo Gómez.»

^ r - í  . .É t ,  :  .

L l S ? ,  s á iís d e e lfá
1 por él emitidas sólo  se re 

e -  tu

F i r m a  ale F o m e n t o
Ayer firmó la reina los siguientes decre­

tos:
Aprobando un presupuesto adicional al de 

contrata de las obra* de la ría de Avilés, y 
otro que exige el afirmado de los trozos ter­
cero al quinto, de la sección de Pito á Cañe­
ro, en la carretera de Rivadesella á Cañero 
provincia de Oviedo.

— Aprobando los precios aplicados á la va­
loración de los desprendimientos ocurridos 
en !a ejecución de las obras de lostrozos pri­
mero y secundo de la carretera de Viladeca- 
bal8 a la Pardo por Olesa, provincia de Bar­
celona, y  como presupuesto reformado la va­
loración de la obra ejecutada en la citada 
carretera.

El insigne compositor Barbieri ha sufrido 
un nuevo ataque, que ha venido á complicar 
el estado de salud, Dada bueno por desgracia, 
del poprlar maestro.

Ha recibido los auxilios espirituales, y  el 
estado de gravedad sigue su curso.

La señora de Barbieri encuéntrase enfer­
ma también de bastante cuidado. '

¡C a u s a d o  « le  v i v i r !
Niño él, de siete años, á la salida de un 

tren echa su cuerpo sobre la vía para morir 
despedazado. Un hombre lo salva y entonces 
el rapazuelo malagueño se arrojó al mar des­
de la Caleta.

Tampoco logró morir. Lo salvó un guar­
dia y lo condujo á su casa... en dondo la 
criatura quedó un poco arrepentido... pero 
d o  avergonzado por la hiiaña.

Pemará, como Catón de Utica, que el sui­
cidio es propio de los espíritu ■< fuertes.

Ya es pensar ¡á los siete años!
Porque la hombrada no es propia del fin  del 

siglo, sino del fin del mundo.

I<a H a c i e n d a  p o r t u g u r M
Es de gravedad suma, por >o que concier­

ne á la situación económica de Portugal, la 
noticia que transmite el telégrafo de haber 
marchado á París el Sr. Bihourel, ministro 
plenipotenciario de Francia en Lisboa.

Habían dicho algunos diarios portugueses 
que el ministro emprendía el viaje por moti­
vos de salud v en uso de licencia.

Ahora resulta que no hay tal. El Sr. Bi­
hourel ha sido llamado por su Gobierno, á 
fin de examinar con éste sobre la situación 
creada al ahorro francés, por la actitud del 
Gobierno lusitano.

Según la Agencia Fabra, «se trata del 
principio de uua acción diplomática seria 
que habrá de traer por fin un cambio radi­
cal enladireccíón de la Hacienda portuguesa, 
ó que de lo contrario motivaría por parte de 
Francia, medidasencaminadas á defender los 
intereses nacionales en la forma que recla­
man las circunstancias.

»Es probable que otras naciones secunden 
la iniciativa de Francia.»

De esto último hay bastante quo descon­
tar, ó cuando menos que poner en duda; mas 
no cabe desconocer, que aun con ese des­
cuento, la situación de Portugal es de las 
que demandan remedios enérgicos, por no 
decir heroicos.

S o c i e d a d  d e  C o n c i e r t o s
He aquí el programa del que se verificará 

el domingo en el Príncipe Alfonso, bajo la 
dirección del maestro Goula:

Primera parte.— 1.° Overtura de 11 encello  
fantasma, W ^gner.— 2.° Suite d'orckestre, a) 
Marcha, b) Oración, c) Final (pr mera vez). 
Saco del Valle.

Segunda parte.— I.” 14.* Sinfonía Haydu.
• 2. Cauto de Las h jas del Rkin, Wagaer.

Tercera parte.— 1.° Rapsodia escocesa, Mac- 
kencie.— 2.° Romanzas sin palabras, a) Sere- 
naíe, b) Filtuse, Mendelssolim.— 3.° Overtura 
de Riemi, W agaer.

Hemos recibido el primer número (segun­
da época) de la revista internacional Pro Pa- 
<rw: Que se publica bajo la dirección de ¿od  
José Marco, y cuenta con la colaboración de 
eminentes escritores.

Este número contiene notabilísimos traba­
jos cn castellano, francés y catalán, de los 
Sres. Castelar, Núñez Je Arce, Balaguer, Pa­
lacio (D. Manuel), Gri’o, Fastenrath, Sán­
chez Pérez, Enseñat, Millien, Cazaubon, Ape- 
■es Mestres, Serrano Fatigati y otros, 
o í» ° nstituye un volumen de~ gran tamaño, 
elegantemente impreso.

Parece que hay pendiente un lance de ho­
nor entre un concejal conservador v el repre­
sentante de una Sociedad que viene gestio­
nando la celebración de una Exposíc.ón en 
esta corte. r

C u e s t i ó n  p e n d i e n t e
No se trata de un duelo, pero sí de uu si­

mulacro de duelo, ó. para decirlo de una vez 
de un asalto ea competeucia entredós maes­
tría de armas, con sala abierta en esta corte.

A juzgar por los informes da los amigos 
que han mediado en este asunto, paree.! que 
el maestro Lyón, molestado por una frase 
atribuida á D. vdelardo Sánz, pidió á éste 
una aclaración, comisionando al efecto, á 
dos do íu s  amibos.

del del Sr.;Lyón como 
esgrim a, y el maestro francos- para 
cómpétencia ha invitado al maestro español 
á celebrar un asalto público en las siguien­
tes condiciones:

El asalto durará veinte minutos sin des­
canso.

Los tiradorei usarán chaqueta blanca y 
floretes eon los botones ennegrecidos.

Se contarán solo los botonazos dados den­
tro de la circunferencia de la esgrima, en 
pleno pecho.

El jurado se comprondrá de cuatro per­
sonas.

Y  los productos de la entrada eerán desti­
nados áj'un objeto b mélico.

Este reto es la comidilla de todas las salas, 
y  si el aáalto se lleva á efecto será curioso ver 
rftSir á dos tiradores, y  maestros por añadi­
dura que habían de poner en juego toda su 
destreza para quedar á la altura que les exi- 

i gen dignidad profesional y el puesto de 
rivalidad á que han llevado la cuestión.

El presidente del Circulo de la Unión Mer­
cantil, Sr. Muniesa, ha recibido una comu­
nicación de la Presidencia del Consejo de 
ministros, participándole que el Gobierno 
concederá A China y Japón las ventajas que 
resulten de los convenios comerciales que 
celebre España con las demás naciones.

El Gobierno ha respondido favorablemente 
á la petición que en ese sentido le había he­
cho el Círculo de la Unión Mercantil.

En Buemos Aires se ha abierto en la colo­
nia gallega, y  con buen éxito, la suscricíón 
para erigir una estatua en Orense á doña 
Concepción Arenal.

Se lia ordenado por telégrafo al capitán 
general del departamento de Cádiz que sea 
semestral el relevo del destacamento de Rio 
de Oro.

S  U C E S O S
En estado grave ingresó ayer mañana en 

el hospital de la Princesa José Llana, de cua­
renta v dos años, jornalen, con las fracturas 
del cubito y radio izquierdo en su tercio in­
ferior, producidas á consecuencia deunacai- 
da que sufrió cuando trabajaba en una obra 
de la calle de Fuencarral.

El juzgado de guardia entiende en el su­
ceso.

— Han sido detenidos dos conocidos rat s 
por supm erlos autores del robo de pieles co­
metido hace bastantes días en Carabanchel.

— Eu la travesía del Conservatorio se de­
claró anoche un incendio de poca consi­
deración .

GACETA OFICIAL DE HOY
Ultramar.— Decreto mandando se proceda 

al l3.“ sorteo de los billetes hipotecarios de 
la Isla de Cuba, emisión de 1890.

EL TABACO Y LA CAJA
Había, según cuentan, en la corte de 

Luis X V I, un gentil-hombre llamado La Ro­
che, bufón inocente, de excesiva verbosidad 
y en extremo confianzudo, que afectaba cier­
ta familiaridad original, la cual no le servía 
para oirá cosa que demostrar su falta de ca­
letre y su petulancia sin límites. Caminando 
de París á Versalles, donde estaba la c rte, 
hallóse en una silla de posta de dos asientos’ 
al lado de un hombre muy bien puesto, que 
le ofreció de su tabaco.

— Gracias— dijo el gentil-hom bis— :io lo 
tomo nunca. Pero ansiando aprovechar una 
ocasión de mostrar su valimiento y .'as rela­
ciones qua con los reyes tenía, añadió:

— Sin embargo, ved una caja primorosa,

3ue el difunto ray me ha regalado, sin acor­
arse de que yo no lo usaba.
Y  al decir esto le enseñó una hermosa ca­

ja , que tenía el retrato de Luis X V , cou uu 
cerco de diamantes. El compañero de viaj 
tomó la caja, la admiró, y convencido de su 
va'or, devolviósela á La Roche, haciendo de 
ella muchos elogios.

Pasaron la noche durmiendo los viajeros, 
y al llegar á Versalles despidióse do La Ro 
cha su compañero, haciéndole mil cortesías; 
llega á palacio el gentil-hombre, nota que 
esta muy ligero su bolsillo, lo tie ita v no 
halla más que an pedazo de papel en el que 
estabau escritas con lápiz estas palabras: 
«Cuando no se toma tabaco, no se necesita 
la caja.»

Para hacerle tía punta» á este cuento, ó 
como otros dicen, «para sacársela», muchos 
acudirían á la piedra de ainolarque tenemos 
eu uso desde que los riffeños quisieron afi­
larnos algo alia en Melilla; quién pensaría 
que la caja del cuento es la misma du los 
truenos con que en el teatro de Apolo repre­
sentan á Júpiter; quién, la que encerraba Los 
famosos regalos destinados al sultán; quién, 
la caja de Pandora; quién, la caja de D o- 
pósitos; y  quien... la caja del escenario de 
la Comedia, en la que ios morenos por poco 
espachurran á D . Benito Pérez Galdós, la no­
che de La de San Quintín.

A  este úLtimo, se entiende al que creyese

Jue la caja del cuento tiene algo que v-r cou 
. Benito, ¡por Dios que no le falta mucho 

para acertar! Está, c >mo dioea en el juego  
de la correa escondida, templado, pero nada

Yo soy— es natural—el que se quema. Y  de 
puro quemad* que estoy aplico el cueuto á 
nuestro ¡énix  dramático, esto es, á nuestro 
arte dramático, que dicen que surge de sus 
propias cenizas, en una ocasión ¡que ocasion! 
¡cuando tenemos La de San Quintín entre 
nosotros!

¡Atrás obras francesas! ¡Atrás Sardou, Du- 
mas, Augier! Trasponed el Bidasoa, ó coláos 
por el Canfranc, ó. volved á vuestros lares 
por Olorón ó por Figuerae, que ya van, con 
éste.áoaSanQuintines'. ¿Que aún puede’haber 
un Rocroy? Cuando tengáis un conde, quie­
ro decir, un Moliere ó un Racine, la infante­
ría española, que muere pero no se rinde, resu­
cita y vuelve a la pelea con nuevos brios v 
nuevo general.

En Barbastro celebran el c mtenario de 
Ricardos, el héroe del Rosellón; nosotros, 
aquí en Madrid, celebramos la reprisse de La 
de San Quintín.

Ved ahí el cuento, pa lp ad la  moraleja; os 
disteis pisto en el viaje que por nuestros tea­
tros habéis hecho mostrándonos la caja pri­
morosa, de cerco de brillantes, pero... sin ta­
baco. Y  cuando viajabais por la Comedia, y 
os hullásteis al lado de un sujeto apacible, 
poco hablador, reflexivo y  observador, y le 
enseñasteis la caja, la famosa caja cincelada, 
dándole coa ella en las narices, como dicién- 
dole: tú fumas, pero no tienes una caja 
tan hermosa como La nuestra, mal podíais 
pensar que él dijera para su capote: tú tie - 
n eslacaja , pero yo tengo el tabaco, ¡vere­
mos quién fuma mejor!

Y  v,no La de San Qwntín, y :.l tentaros los 
bolsillos encontrásteis el célebre papelito: 

m  84 toma tabaco, no se necesita la caja.

: % í

i  JUÜ U t&ja M  fciéat 
s palabras, y ééta, la au-* 
el botín, la prepa¡ ganada 

a ndehe de La de Ssn‘ Quintín, 
José G. AcuSa.

E L  D Í A  P O L Í T I C O
C O .V S C J »  U E  S l l .M S T K O S

El tantas veces anunciado y  otras tantas 
aplazado por motivos inexpficados, por lo 
inexplicables se ha celebrado por fin; y 

«Todo está igual 
Parece que fue ayer...» 

como canta el tenorino en la zarzuela La 
Bruja.

Queremos decir que no pasó nada de lo 
que se esperaba porque no llegó á abordar­
se ninguna de las cuestiones esencialmente 
políticas en las que se temia, no sin motivos 
sobrados, que surgieran diferencias y  discre­
pancias de criterio que pudieran motivar la 
crisis.

Se trató en primer término de la cuestión 
de Africa y de la misión diplomática confia­
da al general Martínez Campos, leyéndose 
las noticias é impresiones por todo extremo 
optimistas, contenidas en los últimos pliegos 
y cartas enviadas por el general. listas noti­
cias é impresiones no alcanzan á poder infor­
mar de la producida al sultán y sus minis­
tros por las determinaciones del Gobierno 
español, envista de la consulta hecha por 
nuestro embaja ior extraordinario.

La conferencia subsiguiente á la llpgada 
de dichos pliegos con la consulta ac'arada 
por el Gobierno, ha debido verificarse lo más 
pronto ayer ó se verificará hoy, suponiendo 
que no hay ningún entorpecimiento, y  por 
pronto que aqui se conozca su resultsdo será 
hacia el 20 ó el 21, probando con esto que, 
si siempre son lentos los procedimientos di­
plomáticos, tratándole de la cort-t de Ma­
rruecos lo son más. Si á esto se añade la fal­
ta de medios de comunicación, se aplica que 
la misión del general Martínez Campos, no 
obstante su actividad, no vaya tan rapida á 
su fiu como todos desearíamos.

De aquí se hicieron deducciones de las 
cuales se verá luego la anlieación.

El Sr. Moret, ya en el uso de la palabra, 
dió cuenta de un despacho de nuestro minis­
tro en los Estados Unidos, participando que 
el Gobierno de la República acepta en prin­
cipio las reclamaciones aju-tificar por daños 
Cfiusados á súbditos e pañoles en la guerra 
de la Florida. Lo cual pudiera ser ó servir de 
precedente para resucitar el famosísimo ex­
pediente de la indemnización mora, tan ma 
acogido por la opinión.

El propio Sr. Moret, actuando como minis­
tro de Fomento, envolvió una balumba de 
papeles y comenzó á tratar la srdua y  esca­
brosa cuestión de auxilio álas Compañías de 
ferrocarriles, no por una ponencia suya co­
mo pudiera creerse, sino ley -ndo las propo­
siciones por éstas presentidas, los escritos 
más ó menos razonados en que apoyan sus 
pretensiones que condensan en la modesta 
aspiración de que por el Estado sa unifique 
el término de la concesión de cada uua de 
las líneas que hoy explotan las distiatas 
Compañías.

Pero como entre los papeles que el señor 
Moret iba leyendo no figurase nada relacio­
nado con la red de ferrocarriles secundarios; 
proyecto en el cual más que en ninguno otro 
se habia fijado el Gobierno, por lo que cree 
podia beneficiar á las grandes empresas fe­
rroviarias, al propio tiempo que á los intere­
ses genera'es del país, un miuistro, creemos 
que el de Hacienda, le interrumpió para re- 
cordurle cortesmente lo convenido, y pre­
guntar en qué consistía que no había'propo- 
siciones sjore el particular.

Contestó el Sr. Moret que las Comoañías 
juzgaban de muy escaso beneficio para sus 
intereses, y , sobre todo, muy lejano, el que 
pudiera proporcionarles la construcción de 
una red de ferrocarriles secundarios; pero 
que no era un particulnr abandono, sino que

Íior no haberse puesto de acuerdo sobre él 
as Compañías (según dijimos nosotros an- 

teaver) seguirían las conferencias para ver 
de llegar á un acuerdo.

— ¡Ah! Pues entonces— parece queobj :tó el 
Sr. Gamazo,— creo que deben quedar las co­
sas en tal estado, hasta que las conferencias 
terminen y haya una proposición concreta 
sobre ese extremo, tan importante, quo el 
sirvió de basj, á todos nuestros cálculos.

Con lo cual no se diio más sobre et asunto. 
Ni se dirá más en muchos días.

Otro de, los asuntos tratados fué el del con­
cierto económico con Navarra, dando cuenta 
el Sr. Sagasta de la conferencia que con él 
habian tenido los diputados fora'es y repre­
sentantes en Corres de aquella provincia, y 
el Sr. Gamazo de las que con él y con los je ­
fes de Hacienda habían tenido los supradi- 
chos diputados.

Se examinaron antecedentes; se leyó el 
texto del artículo de la ley de presupuestos 
relativo al concierto, y se acordó que era pre­
ciso sostenerlo en toda su iutegridad, como 
emanado de los altus poderes.

El Sr Gamazo significó que estudiaba al­
gunas disposiciones que llevaría en breve al 
examen y  acuerdo del Consejo, y  no se habló 
más.

Se despacharon varios expedientes, entre 
ellos dos indultas, á ua soldado sentenciado 
en Melilla á la última pena, el uno, y  á tres 
secuestradores en Cuba, á los que se impone 
cadena perpetua por haber inferido malos 
tr»tos al secuestrado, acordándose proponer 
la concesión de la gracia.

Intentó nuevamente el Sr. Gamazo que se 
examinase el reglamento para la aplicación 
del impuesto sobre los vinos; pero con toda 
cortesía la interrumpió el presidente del Con­
sejo diciéndole que había otro asunto más 
importante de qué tratar.

Era éste el de la reunión ds las Cortes, 
porque el tiempo apremia y hay que transi­
gir, dijo, con las costumbres y las creencias.
Se ajustaron cuentas para precisar plazos y 
días y Aja la vista en la proximidad de la 
Semana Semana y fiestas de Pascua y en el 
plazo de cortesía que se debe á los diputa­
dos antillanos, se convino en que ya iba sien­
do difícil convocarías para antes" de las in­
dicadas fiestas.

Mas teniendo en consideración que mien­
tras no se conozca el término de la negocia­
ción de Marruecos, podría ser un obstáculo 
á su pronto y  favorable terminación tener las 
Cámaras auiertas, se convino por unanimi­
dad en no tomar acuerdo sobre el particular 
hasta que haya noticias que permítan apre­
ciar como definitiva uua solución favorable 
de la negociación pendiente.

Con lo cual se cerró la puerta á toda otra 
discusión por donde pudi r.in surgir disgus­
tos, disidencias ó antagonismos ni nada pa­
recido, quedando las cosas en tal estado y los 
ministros todos en su puesto.

Pero por unos días. Porque lo único pues­
to en claro es que, contra los propó ilos del 
Sr. Sagasta, .as circunstancias, más podero­
sas que su voluntad, oblígm ls a demorar la 
fecha de l,i reapertura pw a después de las 
fiestas de Pascua.

é  á :®  Helias SUtifaí ¡fefissií efl UJu
suspensión, larga ni corta, de las sesiones, 
Sería üil Colmo, es de creer (Jue si para en­
tonces no-.ha conseguido (que no lo conse­
guirá) borrar los antagonismos ds sus cole­
gas, hará antes de ello la crisis y se presen­
tará á-las Cámaras, en plena primavera, con 
el Gabinete renovado.

La espeetación antes de comenzar el Con­
sejo revistió los caracteres de una gran cu­
riosidad en hombres políticos, especuladores 
en Bolsa y demás, que viven siempre de la 
política.

Después, al enterarse de que no había sur­
gido la crisis, hubo su poco de desencanto. 
Pero la generalidad sigue creyendo que sólo 
en la apariencia están tranquilas las cosas.

Cuestión de dos días.

El Sr. Sagas*a estuvo ayer en palacio á 
despachar con la regente como de costumbre.

A la salida hizo algunas declaraciones re­
ferentes al Consejo que después se celebró y 
que sustituimos por la relación del Consejo 
que en parte las anula y en parte las con­
firma.

• *
Para cuando pase á la sección de reserva 

el general Sánz, se anuncia una combina­
ción militar en virtud de la cual ascenderán 
á teniente general el de división Sr. Ciriza; á 
general de división, el Sr. Arólas, y á gene­
ral de brigada, el coronel de estado mayor 
Sr. Aguirre.

La primer vacante de general de división 
ocuparála probablemente el general Aznar, 
y la de brigsda el Sr. Rubiños, que pertene­
ce al arma de caballería.

El embajador de Francia confe-enció ayer 
con los ministros de E -tado y  Hacienda.

El S r. Rimero Girón conferenció también 
con el Sr. Gamazo.

COMENTARIOS
Telegrafían de Melilla que los riffeños 

construyen la famosa mezquita de Sidi G ua- 
riach eu otro sitio y  venden los restos de la 
antigua.

A  ver si hay algú i industrial que la com­
pre y r.os la haga ver aquí reedificada.

Creo que la venta es en pública subasta, 
pero no se admiten prenderos.

Üoú ia única difeíenüia dé qué en dicha 
calle se refieren á los/antasmis de la casa nú- 
mero’ 4. Y  en e' salón de conferencias, si fan­
tasma pavoroso de la crisis.

CLEMENCIN.

Buen partido, pero bueno, fué el que se 
jp gá  ayer en e.-te hermoso frontón éntre Sa­
rasúa y Pedros (colorados), contra Portal, 
Uranga y Francés (azules).

Descartemos á Uranga, que más sirvió de 
estorbo que de otro'cosa, prfrljiierdáe.dejaba 
pasar por delante de las narices la pelota sin 
verla, ó si encestaba era para pifiar y hacer 
tantos á los contrarios. Para su bando sólo 
remató uno.

Y  ouedan Portal y Francés contra Sarasúa 
y  Pedrós, dos colosos dé fuerza,1 que étñpe- 
zaron á echar juego atrás, ahogando la pelo­
ta en rebotes al rincón, muy difícilfes ó im -

Í osibles de recoger. Comprendiéndolo así, 
ortal se corrió a ¡os cuadros de en medio, 

para contestar con su poderosa bolea á los 
tremendos reveses de Sarasúa y  proporcionar 
no escaso alivio á su zaguero.

Este fué el héroe de la tarde. Incierto al 
principio, se fue asegurando, y lo mismo al 
restar los saques de Saranía que al contes­
tar al pujante juego de Pedrós, se mostró in­
cansable, y aunque entregaba por necesidad, 
en algunos tantos mantuvo una lucha in­
creíble con aquéllos dos titanes, devolviendo 
al rebote desde la pared de atrás y colocan­
do como un maestro, lo que le valió toda la 
tarde, y señaladamente en loe tantos 23 y 35, 
muchos aplausos y algunos pesos duros que 
la arrojaron á la cancha 

El partido fué tan peleado que hubo hasta 
veintitrés igualadas por los dos ba dos, siendo 
1 última á 47. Ganaron los azules dejando ¿  
sus contrarios en 48. El dinero salió y estuvo 
toda la tarde por los 6bk>t&do8, ftüúque va­
riando mucho la proporción, según el tan ■ 
teo.

Según asegura un corresponsal telegráfico 
terminantemente Martínez Campos ha di­
cho: Esto es insufrible.

el cPero lo que el corresponsal no sabe es que 
eso lo ha dicho por el continuo espionaje 
que hacen de sus palabras, de sus miradas 
y hasta de sus estornudos.

Mucha gente está preocupada busnando 
remedio á Los escándalos y  abusos que, se­
gún se dice, comete el Ayuntamiento.

Y  yo me propongo este ejemplo:
Si yo tuviese uu mal administrador elegi­

do por mi propia y libre voluntad y al ano 
siguiente lo sustituyese por otro peor y lo 
mismo hiei- ra en los sucesivos, ¿qué dirían 
los que oyesen mis quejas?

Pues eso es lo único que cabe decir ahora.
Ese es el único remedio.
Nombrar buenos administradores.
Y  en cuanto á los que no los nombran bue­

nos ni malos y por incuria uo hacen uso de 
su derecho, que se aguanten.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
PKIXCESA.— Mañana domingo por la tarde sa 

pondrá en escena en este teatro la extraordinaria­
mente aplaudida comedia de Ceferino Palencia,
Nieves.

Por la noche 19* representación de la misma.

Loa navarros se niegan á 
en un céntimo la tributación 
vincia.

Quieren que continúe como 
año ¡841.

Se entiende, .o que han de 
que han de recibir.

No son tontos.

que se aumente 
de aqueLla pro-

estaba en el

p8gar, no lo
i

El Ayuntamiento de Murcia, entre los dis­
tintos acuerdos que ha tomado para demos­
trar su admiración y entusiasmo á su paisa­
no el eminente escritor y  sentidísimo poeta 
D. Federico B ilart, figura el de adquirir con­
siderable número de ejemplares del libro 
Dolores.

Ese A y u n ta m ien to  está en lo firm e.
Muy bien lo de felicitaciones en prosa y 

verso, y lo de banquetes y coronas y discur­
sos, para ensalzar y enaltecer á quien lo me­
rezca; pero no hay que olvidar esa otra ma­
nera práctica y positiva, aunque sea menos 
aparatosa de honrar al genio sin buscar la 
ocasión de lucir cada u io el que cree tener.

Comprar numerosos ejemplares de las 
obras del autor festejado, hasta agotarlos: 
hacer una edición y regalársela, etc., etc.

Esto es aplicar el espíritu moderno á esas 
glorificaciones.

Lo demás, sin esto, es ...música celestial y  
exhibición egoísta é interesada en la mayor 
parte de los señores manipuladores.

LARA.— Mañana dom ingo á las cuatro y media 
de la tarde s.; pondrán en escena ett este lealro las 
aplau li las obras cómicas tituladas Los diputados. La 
sentí Francisca (dos actos) y Los postres tie la cetui.

El Sr. Bueso, repuesto de la afección que le aque­
jaba, volverá á tomar parte en los traoajos hricu» 
del teatro de la Zarzuela, desde el próximo domingo.

JAl-AI.Al.—Hoy sábado, á las tres y tres cuartos 
de la tarde, se verificará, en obsequio á los señores 
abonados, un gran partido por Los jóvínes pelotaris 
Bachiller y Eiorrieta, contra Aguirre y Chiquito de 
Azpeitiá, a sacar de los siete cuadros.

Los señores abonados pueden recogetsus localida­
des hasta la hora del partido, previa la presentación 
del talón de abono y pago del sello móvil.

I l s i i
MARAVILLOSOS PARA LA

Toilette di aria i
Presar , a n el rostro de las j 

.niiuencias del Frió, del I 
Sol, o del aire del Bíar 
BL.mjuean y suavizan | 
divinamente el Cutis.

J. SIMCN.13,f«e(irangé-BaI«i:éfe,PARIS 
E v i ta  IT Sal's1ir!6:¿ íPáH s i- li ‘ -

B O L S A  D E  M A D R I D
16 de Febrero. — A las 4 de la tarde.

Interior, 4  por 100 contado.. 68'15
—  —  fin actual  6 8 15
—  —  fin próximo  68'30

Exterior, 4 por 100 contado.. 07 60
por 1 0 0 .. 77*70 

10860  
5*6 75 

374'00 
16575  
22 70 
00,00

Un desventurado suicida ha dejado escritas 
dos cartas:

Una para el juez declarando darse por su 
propia mano la muerte.

Otra en que dice:
«¡Lástima de hija! ¡Matilde! ¡Ángeles! 

¡Adiós, hermana mía!
» ¡Pobre madre! ¡Quedaos con Dios!^
¡Y aun recordando todos esos seres queri­

dos, no ha desistido de quitarse la vida!
¡Desdichado!...
Pero io que excita un sentimiento vivísi­

mo de protesta es la intención del juez de 
averiguar los motivos que determinaron á 
aquel hombre á matarse.

No: ante tan horrible catástrofe, ante el 
hondo sufrimiento que aquellas palabras re­
velan, el deber de todos es apiadarse del 
muerto y  respetar el duelo de los vivos que 
le lloran.

Los maestros de escuela de la provincia de 
Palencia han regalado un rico bastón de 
mando al Sr. Ribot, gobernador de dicha 
provincia.

Mis lectores creerán tal vez que me he 
equivocado al verme asegurar qus los maes­
tros de escuela de alguna parte de España 
regalan ricos bastones.

Pues no me equivoco; así es, por fortuna, 
para aquellosmaes-ros.

Con este agasajo hau querido demostrar su 
gratitud al expresado gobernador, porque en 
veinte días tan sólo consiguió que fuesen pa­
gadas las sumas considerables que, como en 
casi todas las provincias, en aquélla se adeu­
daba á los referidos maestros.

Este hecho debía avergonzar á los demás 
gobernadores que consienten en sus respec­
tivas provincias somejantes atrasos.

Pero ya verán ustedes cuán pocos de aqué­
llos se darán por enterados.

La calle del Mediodía Chica parece el sa­
lón de conferencias en uno de estos días.

Tódo andan preguntándose coa misterio: 
¿Qué hay? ¿Q té «  sabe de nuevo? ¿Qué ocu­
rre? ¿Será cierto? |

Amortizable, 4
Billetes Cuba 1886....................................

—  1890........... .............. ..
Acciones Banco España I. . .
Compañía Arrendataria Tabacos —
París vista....................................................
Londres v ista .............................................

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100...................................... 68 12
Exterior 4 por 100....................................  77 67

P a r i s
Exterior 4 por 100......................................  63*43
Renta francesa 3 por 100................ 98 72

L o n d r e s
Exterior 4 por 100............................. . . .  63‘50

BOLSA DE BARCELONA
(TELEGRAMAS DB NUESTRO CORRBSPONSAI.)

Barcelona 16  \9 óQ n .)
4 por 100 interior, 68 02.
Idam exterior, 77 62.
Banco Hispano Colonial, auicnes, 40 85. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 30.

—  Francia, 23‘85

BOLSA DE PARÍS
(TELEGRAMAS DE NUESTRO SERVICIO PROPIO)

París 16 (4  t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 98‘62.
Exterior, 4 por 100, 63 40.
Italiano, 77 90 
Egipcio, 45:9*06 
Oriente' 69' .0.
Turco, 23 70.
Portugués, 19‘l3 .

Acciones,
Riotinto, 363 50.
Norte de España, 106'00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 148‘00.

DE L A  A titíN C lA  FABRA  
Londres 16 . —  Clausura de la Bolsa de hoy;

4 por 100 exterior español, 63 375.

TEMPERATURA
A las ocho, 3 sobre 0 .— A  las doce, 14.— A  

las cuatro, 12— A las seis 10— Máxima, 15 so­
bre 0.— Mínima, 0 bajo 0 .— Barómetro, 713. 
— Buen tiempo.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de un semestre de  
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, v no dudando de 
su buena acogida se Lo abonamos en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



CINCUENTA AÑOS 

OE USO GENERAL l i  SALUD il 1
J m  EN LQECHES CON CHANDES RE­

SULTADOS SIEMPRE

aagos. a o  i r r i t a ,  y mezclando!» oon sga», re*uiií» aun m u y  « n p e n o r  a 10» «uunar*«. auaqu« ouino purgante : 
iui oondlcionM*t«rapóntlcat tampoco, pue« cura eon facilidad y prontitud gran número de afeccione* dal eitómago, bilí*, herpe*, reumatismo*. llaga», anemia* y demás qu* expre*» la etiqueta de la* botella*, y 
r r a a  oá.nda.1 d e  a g a a  de que *ar«cen la* demá* agua», le permite tener abierto nn f r » a  e a t a b le o im lo n to  d o  b a & o a  de! l i  de Junio al 16 de Septiembre. Pedid proapeeto* y hoja* clínica*, que *e entre­
gar grati*.—T*nt» en toda* lss principáis* farmacia* y droguería* de B*pafia y extranjero.

ESPECTACULOS
RKAL.— A  las 8 y l i 2 .— Los 

Hugonotes.

E S P A Ñ O L .-A  la ' 8  y li2 .—  
98 de abono.— Turno par 
— Severo Torelli (estreno). 
— El sueño dorado.

COM EDIA.— A la s  8  y  1 t 2 . -
5 . '  serie.— La de San Quin 
tín.

PRINCESA.— A  las «  y 1t2.—  
2.* serie.— Turno 3.*— Nie­
ves. —  Un cuento del tío 
Marcelo.

ZA R ZU ELA.— A las 8  y Ij2. 
— Miss Helyett.

L A R A .— A las 8  y Ii2 .—
6 . '  «erie. —  Turnó 1.’  par.
—  Entre parientes.—  Los 
lunes del Imparcial.— Za­
ragüeta . —  Segundo acto 
<ie la misma.

APOLO.— A  las 8  y  I t f .—  
El dúo de L& Africana.—  
La verbena de la Paloma ó 
el boticario y  las ch 
v celos mal reprimid 
treno).— El Guirigay, 
sas <le Apolo .— La danz» 
serpentina.

E S L A V A .— A las 8  y li2 .—  
Boda, tragedia y guateque 
ó el difunto de Chuchi­
ta.— El traje misterioso.—  
Guasín . —  Chateau Mar- 
gaux.

RUSIA.— (Madrid |Moderno).
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.— Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

lyiO N R O Y o™ ?.^ ,
S. Pablo, 21, contiguo á Lara.

t
ESQUELAS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San A gustín , 2.

P r e c io B  m u y  
económ icos.

Para contalecientes/  personas débiles, es el mejor tónico y nutritrro; 
inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 1 3 - LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

ANUNCIANTES
l í  i i p r b s a  í s u s c i a o o i »

LUS TIROLESES
ao encarga de la Inserción de lo* Anuncio», Seoiami *, 
Noticia* y  Comunicado* en todo* lo» periódico» de :* 
Capital y  provincia* con ana gran ventaja para v « c :-  
tro* interese*.

P!8*n*e tarifas, que  se  rem iten  i  vuelta  de corr*e  
S « cob ra  porm esea , presentando lo*comproba;iw>* 

09IQXNAS:
?  y  e*ür**nok,

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA.

Salidas fijas semanales del puerto déla Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus saldas.
Lunes.— Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MUrcolet.— Para Giión, Santander y  Bilbao.
Jneves.— Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los dias fija­

do» antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

S M C I O S  DE LA C O H P i l  TRASATLANTICA

F E B R E R O

L i i e «  d e  1m  A n t l U i u ,  J í e w - T o r k  y  T e m í a s
Combinación á puertos americano* del Atlántico y  puertos N .y  S. del Pacifico.
El 10, de Cádiz, vapor ^

C A TA LU Ñ A
para, Puerto Rico y  Habana, y  coa trasbordo para Progreso y  Veracruz.

El 20, de Santander, vapor

REINA M AR IA CR!CTINA
para Coruña, Habana y  Veracruz.

El SO, de Cádiz, vapor

ALFONSO X II
para La* Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  con trasbordo pan. 
los litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados Unidos.

S e rv ic io »  d e  A  f r ío »
Linea i i  M nm ecos .— El 18, de Barcelona, vapor

R A B A T
Sara Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Caaablanca, Mazagán \ 

[orador.
Servicio de Tánger.— El vapor

JOAQUIN D E L  PIÉLAGO
sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar lo» lunes, miércoles y  viernes, retor 
nando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para más Informes en Madrid, Agenoia de la Compañía, Puerta del Sol. núm. 1S

SOCIEDAD DE TELEFONOS DE MADRID
T A R I F A  B .

SZE ZE eT T -IC IO  P T J B L I C O
Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con­

ferencias y expedición de despachos, conform e á la tarifa siguiente: 
Por un despacho de 20 palabras.................    Pesetas 0 '3 0
—  cada cinco palabras más ó fracción................................. —
—  una conferencia de 3 minutos ó fracción ....................... —
—  cada copia suplementaria de despachos múltiples. —

S E R V IC IO  D E  A B O N A D O S  (1)
Por cada despacho expedido desde su domicilio que

no exceda de 30 palabras......................................   Pesetas
—  cada 30 palabras más ó fracción .......................................  —

(1) Para tener derecho á este servicio es necesario que el abonado haya heoho de 
pósito, previamente, en la Central.

M a t í a s L i ó p o s
3C0RIALMADRID— ESCO:

Los chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 
casa son los mejores que se presentan en los marcados. 
Premiados con 40 medallas.

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8 . Depósito 
central: Montera, 25.

PUBLICIDAD UNIVERSAL ( C E M O )
áSENCU i t  ANUNCIOS é* IKAMC tTNtt 

Bata «Ma, <)■• lisa *  afc— !■»■—m u  * * 4 i
ver alegam a *tra  de m  n la x ,  
y  de eateeadonte* kien conocido*, ligae 
u u « l « s ,  m e lle *  y  r«eU a *«*  para ia* n  
Madrid, provincia* r «xtranjer*

• e  revoltea tari laa de proe l» *  a  Uu  
qae le ieaeea, «Unriindeee, « a  « a r i r U ,  41 

H UÍ «  S*S 8HUIL ? < .« * '

VINO y  JARABE
de QUINA y HIERRO

d e  G - R I M A I T L T  y  C 1

S us cualidades tóuu-as > reparadoras 
producen excelentes resultados en 
la anem ia, la clorosis, la  leucorrea , 
las irregu laridades m enstruales, los 

calambres de estóm ago consecutivos á estas 
enfermedades, el linfatism o y cuantas do­
lencias dimanan del em pobrecim iento de 
la  sangre. Se preparan con la corteza de 
quina titulada que sirve pura la fabrica­
ción de la célebre Quinina  de P elU tier. 

PARIS, 8, no YiTÍtnne y en todas las farmacia».

0 ‘ 1 0

0‘30
0 ‘ 15

0*25
0 ‘25

S O C I E D A D  G E N E R A L
DB

DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

6  Y  8 ,  A L C A L A ,  6  Y  8

La empresa de “ EL 6L0B0,, ha adquirido del gran novelista francés EMILIO ZOLA el dereoho exclusiva de

traducir y publicar en España la  novela que, aún no concluida, despi rta
ya palpitante interés y origina empeñadas controversias, lo  mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios.

Nos imponemos oon gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la excepoional valia de una obra que, asi 
para los creyentes como para los escépticos, ha de tener importancia capitalísima y que aparte del mérito intrínseco, siempre 
indisputable en las de I Z C J 111 • ^  , eistá llamada por sn asunto á produoir verdadera sensación en ambis continentes.

Comenzará la publicación á. principios de 1894, y  se hará simultáneamente en Paria, en Londres, Nueva York y  en Madrid, 
onde nosotros tenemos la exclusiva para el folletín de “ EL GLOBO,,.

FO L L E T ÍN  DB « E L  G l OBO> 41

© t a s

ALREDEDOR DEL MUNDO

La procesión se dirigía hacia un templo 
shintoite ante el cual la muchedumbre se 
arrodillaba algunos minutos, se levantaba 
después, tiraba de un cordón ó de una cinta 
suspendida á la entrada, arrojaba á través de 
un enrejado algunos sapeques, se inclinaba 
profundamente y partía.

Estuve mucho tiempo delante de la pago­
da contempla ido el movimiento de estas, 
gentes mu asombradas de verme. Cuando la 
muchedumbre era menos, un bouzo vestido 
con una bata de seda m uy clara llegó junto 
á los sapeques acompañado por dos novicios 
armados de escobas y  grandes palas.

Después de haber comtemplado con aten­
ción los sapeques, que formaban una peque­
ña montaña, hizo recoger el cobre que fué 
colocado en un gran cofre atado al muro por 
gruesas cadenas.

I.os buenos japoneses miraban este traba­
jo  mecánico de la colecta sacerdotal, aunque 
con menos curiosidad que el papanatas de 
Paris. Reíanse todos al verme tan atento á 
este pequeño comercio, pero ninguna mala 
idea se adivinaba en sus miradas. Estaba, no 
obstante, solo, porque no experimento ver­
dadero placer en admirar alguna cosa, más 
que cuando no me molesta el ciceronne, que 
pago para que me conduzca.

A  las seis de la tarde estaba en el Jaami- 
HOtel, de Kioto, antigua capital del Japón.

** ¥
He tenido el placer de encontrar en Kioto 

al príncipe Cariati, encargado de los nego- 
«io* de Italia y  su distinguida señora. He­

mos ido á visitar j untos dos templos, de los 
cuales uuo linda con un monasterio y se dice 
que data de un millar de años. Es casi in­
creíble que monumentos construidos com -

Íiletamente de madera, puedan durar tan 
argo tiempo; verdad e- que es raro alcancen 

tantos años; los incendios que han tenido lu­
gar en todas las épocas de la historia del Ja- 
pon, han devorado el mayor número.

Los templos shintoítes ó budhistas se pa­
recen todos, con más ó menos profusión de 
adornos.

El interior parece un salón bien amuebla­
do, cuyo fondo tiene la forma de las capillas 
de las iglesias del culto romano. La misma 
profusión de flores y  de ornamentos, las mis­
mas conso as cubiertas da tejidos de valor.

¡Qué de jarrones, qué de bronces, qué de 
cajaa de laca de gran magnitud, todo limpio 
y reluciente en extremo! Queda uno encan­
tado cuando entra en el interior de los m u­
seos de los dioses; pero no se experimenta 
ningún sentimiento religioso.

Los bonzos, sentados en los ángulos, leen 
libros mágicos, golpean sobre un pequeño 
tambor ó no hacen más que mover los labios.

A  nuestra llegada, uno de estos hombres 
se levantó y nos coQdujo por una serie sin 
fin de recintos, cuyas paredes movibles esta­
ban cubiertas de hallémonos de gran precio, 
todos muy antiguos.

Estas pinturas, firmadas por los principa­
les artistas de la época, son muy curiosas, 
bajo el punto de vista de las costumbres. 
Muchas representan chinos; los celestes, pin­
tados sobre esas telas, no tienen trema, lo 
que prueba su antigüedad, porque los celes­
tes adoptaron tal apéndice después de la con­
quista de su país por los tártaros.

Estas habitaciones, que no se distinguen 
en nada de las de las casas japón sas, son 
recintos sagrados. Hay en cada una de ellas 
una reliquia; un pequeño budha que tiene 
una leyenda, el busto de un bonzo difunto, 
una copa en la cual ha bebido un empera­
dor, un trozo de tejido caido del hábito de 
un taícoun durante su visita al templo. To­
dos estos recuerdos están colocados en pe­
queñas mesas de laca, al lado de una flor, de 
una planta ó de una rama de árbol con una 
flor; pero sobre todo ramas de árboles fruta­
les con flores.

Los visitadores japoneses se prosternan al 
pasar ante todas esas reliquias, echan sapé- 
ques y  se van tranquilamente.

Como el Shintoísme es el culto ideal del 
Japón, no hay Uudhas en el interior de los 
templos, que tienen, sin embargo, casi la 
misma forma y  el mismo mueblaje.

Siempre objetos de arte muy bellos que 
me dan envidia. Sin embargo, en uno de los 
templos que hemos visitado, he visto con 
gran sorpresa tres bustos de Budha. Pregun­
té la razón de la presencia de tal competi­
dor, y el bonzo, con exquisita gracia, m e res­
pondió que como venían al templo muehos 
budhistas, no era cosa de perder su ofrenda. 
Estando la oración de los fieles dirigida á las 
cosas s; gradas, sin distinción de secta, sus 
generosas dones tienen el mismo destino.

El japonés, como se ve, es muy acomoda­
ticio, hasta eu religión.

Los cumplimientos y los saludos de los ja ­
pón eses, son muy divertidos; no parecen una 
bajeza sino una gran política. Dudo que s-j 
fues-¡ más político, bajo Luis X IV . El día de 
m i llegada á Kioto, he visto ante los escalo­
nes de un templo un joven japonés de bue­
na presencia, elegantemente vestido, que ha- 

aba con la cabeza descubierta á una vieja;bl
á cada frase se inclinaba profundamente"; y 

dos un semicírcu- 
un pie del

al separarse formaron los 
lo, tocándose con las cabeza3 á 
suelo.

Afectación ó no, su actitudes amable. Ellos 
sonríen; los idiotas no sonríen jamás.

En la ciudad ó en el campo, se encuentran 
constantemente curiosos que miran al pa­
seante con la sonrisa en los labios. El Betto, 
que hace trotando cuarenta kilómetros por 
oía, recibe su modesta retribución con un 
profundo saludo. Cuando se pide un kou- 
reouma llegan diez y  echan suertes á pajas 
para saber, no quién será comido, como dicj 
la canción, sino quién trotará. Todos saludan 
al que parte con grandes carcajadas; es un 
género de política.

Llegados á  una de esas numerosas casas 
de te tan limpias, que se ven en todas partes 
donde hay un paseante, la monsmée os invi­
ta á deteneros. Se accede á ello, se toma te, 
se da lo oue se quiere, y  se recibe uno de los 
más amables saludos.

£

La situación de Kioto es admirable. Rodea­
do de verdes colinas, en cuanto se sale de la 
ciudad, no se ven más que encantadores ho­
rizontes; pero me fatigo subiendo á los tem­
plos que están situados sobre terraplenes, á 
os cuales sólo se llega por escaleras que los 

bettos no pueden franquear con su kourou- 
ma. Aun el mismo hotel está situado en la 
parte más alta de la ciudad; pero allí, si se 
quiere, se puede llegar en coche, porque los 
hombres que hay estacionados acuden en 
gran número para hacer subir el vehículo.

El templo Jan-Ji contiene mil estatuas, ni 
una menos, todas del mismo tamaño. Son de 
madera dorada y datan de todas las épocas, 
de las que la más reciente se remonta á sete­
cientos ú  ochocientos años. Esto es curioso 
aunque no es bello.

He visto en este tem plo verdaderas prácti­
cas del cu lto  ram ano. L as m u jeres, llevan do 
sob re  los brazos sus n iños, se ap rox im aban  á 
u na  p ila  llena  de agua, tom aban  u na  poca  
c o n  un  p equ eñ o vasito de m adera su jeto á 
uu  m an go, y  m ojaban  sus lab ios  y sus dedos, 
se frotaban  las sienes y las de su s n iños y  
h acían  m ojiga n ga s. ¿No es esta la  cerem onia  
d e l agu a  bendita?

Esas prácticas son m uy antiguas. Todo 
allí, y sobre todo el ritual de los bonzos, es 
parecido al ae los sacerdotes durante los ofi­
cios. Si los católicos no han tomado esos usos 
del Japón ó de otras comarcas del Extremo 
Oriente, es m uy singular la coincidencia.

Nada hay más enojoso que tener que cam­
biar ideas con un guía. Seré probablemente 
muy descontentadizo, aun en esto ; pero 
Matsudaira es un ser pretencioso, cuyas re­
flexiones descabelladas no han tenido ni aun 
el don de hacerme sonreir.

Es muy inteligente y por momentos absur­
do. E a un museo que solo es un bazar, á ex­
cepción de algunas vitrinas de cosas anti­
guas pertenecientes á amateurs ó á las admi­
nistraciones públicas, admiré largo tiempo 
antiguos tej idos de seda. Le pedí la  traduc­
ción de las etiquetas en japonés y  me dijo 
que esas inscripciones asignaban seiscientos 
años de edad á los tegidos. Tuve la desdicha 
de decirle que dudaba, y entonces el hom­
brecillo me respondió casi colérico;

— ¿No creeis, por tanto, en la palabra de 
nuestro Gobierno'?

— En materia de arte, no del todo— le con­
testé.

A  partir de entonces, nuestras relaciones, 
ya frías, se hicieron más tirantes.

He estado, sin embargo, almorzando con 
él frente á frente en un restaurant japonés; 
he comido tres clases de pesca, pero no me 
gustan más que las truchas cocidas. En 
cuanto á los pescados fritos, que nadaban en 
grasa, no les h e tocado; pero mi guía los ha 
devorado, acompañándolos de salsas y  arroz,
todo rociado con saki. Este pequeño festín 
no me ha costado casi nada. En el Japón se 
vende barato, en casa de los japoneses.

Casi no hay europeos en Kioto, salvo los 
turistas que pasan, compran curiosidades y 
se van. Kioto es la ciudad del bibelot; pero 
es preciso ser verdaderamente conocedor par* 
descubrir en medio de estas tiendas llenas de 
todas clases de objetos, las cosas antiguas de 
un valor real. Sí no se es conocedor, lo me­
jor es limitarse á comprar cosas modernas, 
que también tienen mucho mérito. Conchas, 
principalmente, muebles pequeños finamen­
te trabajados, algunos marfiles y bordados, 
entre los que se encuentran maravillas.

Cuanto á lss armas, esto es un engaña ton­
tos. Yo desafío al más truhán que haga dis­
tinción entre una espada de doscientos do- 
llars y una de quince. Los principales mer­
caderes de curiosidades tienen infinidad de 
armes, que dicen provenir de los Samurai ó 
de los Shoguns. Como Kioto ba sido el sitio 
principal ae la caída del antiguo régimen, 
es alli evidentemente donde se deben encon­
trar armas auténticas.

En cuanto llegáis á casa de un mercarder, 
presentan ante vuestros ojos el viejo ó nue­
vo herraje. Todas las armas blancas, ó á lo 
menos aquellas por las que piden precios 
elevados, están envueltas en un saco ele viejo 
tejido de seda. Las sacan del saco, las quitan 
la vaina, aprietan ei botón que fija la lamina 
y se muestra ésta afilada como una navaja 
de afeitar. El mercader os hace notar los ca­
racteres trazados en la guarnición, abre un 
vejo  libro, sobre el cual busca algunas veces 
bastante tiempo y muestra los mismos signo* 
que los del estimado hierre.

La espada que he comprado dice qne ha 
•ido forjada por Jforimitsu Svxi NosKe.fami-
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